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RESUMEN

Esta tesis tuvo la visión de analizar la percepción pública con respecto a los valores éticos en la profesión periodística. Los valores escogidos fueron: veracidad, objetividad y credibilidad, ya que corresponden a los más importantes dentro de la Deontología Periodística.

La investigación se delimitó a la Prensa escrita, ya que este es el medio de información más cercano al público según la investigación realizada. Los métodos utilizados fueron: la  entrevista en profundidad y la encuesta, realizadas a Profesionales que viven y ejercen en la Ciudad de Osorno. Los resultados obtenidos por esta investigación nos demuestran que el público considera a la Prensa escrita como veraz, objetiva y creíble, aunque, condicionado según el diario que utiliza para informarse. Se puede considerar a la ética periodística como la base para el buen desempeño del profesional de las comunicaciones que hoy día se está formando.  

________________________________________________________________

Conceptos claves

· Etica Periodística

· Valores éticos

· Percepción pública

· Medio de información

· Investigación.

CAPITULO I: Introducción General 

Mucho se ha dicho acerca de la naturaleza social del ser humano, pero aún así, este aspecto no es valorado en su justa dimensión. El hombre necesita de los demás, no puede desarrollar una existencia plena sin el concurso de sus pares, sin abrirse a la comunicación, a la interacción y el diálogo. Es por esto que la comunicación, proceso en el que existe una transmisión de señales desde un emisor hacia un receptor y vise versa, aparece como un elemento esencial en la vida del ser humano y, por lo mismo de la sociedad y de las relaciones sociales, permitiendo el entendimiento, el intercambio de ideas y de sentimientos. 

De aquí deriva la necesidad de examinar la responsabilidad que tiene el comunicador social frente al manejo diario de las informaciones, las que deben ser entregadas con un criterio ético y de servicio al prójimo para beneficiar a la colectividad. 

Debido a esto es que los Medios de Comunicación y quienes laboran en ellos, deben hacer un uso responsable de lo que significa la libertad de expresión, tanto del público como de él mismo, de manera que se respeten valores tales como: la veracidad, los derechos humanos, la objetividad, la credibilidad, entre otros.

Esta investigación tiene como objetivo principal exponer de manera sintética los fundamentos de la filosofía moral con el propósito de determinar la ética periodística en el contexto de la problemática de los valores de la profesión, desde el punto de vista del público receptor.

Metodológicamente esta investigación se realizó en dos etapas. La primera fue la etapa exploratoria, en donde se realizaron 24 entrevistas en profundidad, a profesionales escogidos al azar para conocer cuáles eran los valores que los encuestados consideraban más importantes dentro de la profesión periodística. La segunda etapa fue descriptiva, y consistió en aplicar una encuesta para poder obtener las opiniones de profesionales de distintos rubros de la ciudad de Osorno.

Este estudio se realizó a través de un muestreo probabilístico, y en particular, mediante un muestreo aleatorio simple. Así se obtuvo una muestra de 135 profesionales escogidos al azar de un total de 10.000 personas que ejercen su profesión en Osorno. (Dato extraído del Censo del año 1992). Este estudio cuenta con un margen de error aceptable del 20%.

Los resultados obtenidos de la aplicación de la encuesta, arrojaron datos importantes para el análisis de la percepción del público profesional respecto al periodismo escrito y al trabajo que realizan los comunicadores.

Este estudio pretende ser la base de futuras investigaciones. Los datos aportados podrían ser utilizados por estudiantes de periodismo para dilucidar preguntas que apunten a la ética como una dimensión central del trabajo periodístico; se postulan además, las bases de lo que podría llamarse una ética humanista del periodismo y el sentido de los grandes valores que ella envuelve.

Con respecto al marco teórico podemos decir que sirve como base para establecer cómo los tópicos relativos a, información, comunicación, ética, moral, valores, entre otros, forman parte del referente conceptual para justificar este trabajo, basando nuestro estudio en autores tales como Niceto Blázquez, Porfirio Barroso, Umberto Eco, Victoria Camp, entre otros. 

Podemos decir que tales conceptos entrecruzan toda la investigación y se resuelven a lo largo de ésta. Antes de comenzar a interpretar los datos entregados, es necesario el análisis de los conceptos básicos de la teoría de la comunicación, para así poder comprender con facilidad qué es información y proceso informativo. Además, abordaremos los deberes y obligaciones del profesional de las comunicaciones para poder entender a cabalidad la percepción que tiene el público con respecto a esta profesión.

La tarea que realiza el Comunicador Social, sólo puede ser ejercida al interior de un grupo de individuos organizados para el logro de determinados fines esenciales de la vida humana, es decir, dentro de una sociedad. Es imposible concebir la comunicación desde el lenguaje más allá de sus aportes, con todo el aparataje de medios y tecnologías que conocemos actualmente, en el marco de grupos aislados que vivan únicamente en pos de sus propias preocupaciones y actuaciones. Todo esto se ha visto magnificado por el vertiginoso proceso de globalización que prácticamente ha derribado las fronteras, no sólo económicas sino también culturales. 

Finalmente este estudio no pretende ser exclusivo ni exhaustivo, sino aportar, como referente teórico y práctico, a las inquietudes que surgen en el ámbito de la comunicación social.

1.1
Objetivo general 

Analizar la ética periodística, en el contexto de la problemática de los valores éticos en la profesión, desde el punto de vista de la filosofía moral y del público receptor.

1.2
Objetivos específicos

Determinar qué valores éticos afectan el desempeño del periodista.

Constatar mediante una encuesta, la percepción que el público lector tiene de la profesión periodística y de los valores éticos que ella implica.

Aportar al desarrollo de los valores y el respeto por las normas ético morales del periodismo en las nuevas generaciones de comunicadores sociales.

1.3
Delimitación del estudio


Conforme a los objetivos planteados, este estudio se delimita sólo a la prensa escrita, por cuanto es el medio de comunicación más utilizado por el público para informarse según la investigación realizada y fue seleccionado un grupo de encuestados entre profesionales activos que viven y ejercen en la ciudad de Osorno. Se consideró importante conocer la opinión de personas que cuenten con cierto nivel educacional, entendiéndose que son los que más se informan a través de la prensa escrita. 

1.4
Justificación del estudio

El presente estudio ha sido motivado tras considerar la necesidad e importancia de la ética en el ejercicio de la profesión periodística. Este análisis valórico realizado a partir del resultado de la encuesta al público lector, no pretende sino ser útil en la formación ética de los estudiantes de periodismo de  la Universidad Austral de Chile. Además muestra el conjunto de principios y conceptos claves que, en términos generales constituyen los fundamentos de la ética periodística, la que regula la conciencia profesional, considerando las obligaciones esenciales para servir a la sociedad entregando una información objetiva y veraz.

Para analizar estos principios, que no son otra cosa que los valores, se requiere profundizar previamente en los términos y elementos básicos de la ética, además de las diversas filosofías del valor, que a través del tiempo han terminado por desembocar en la creación de una disciplina específica, preocupada por estudiar y explicar los principios ético-morales que intervienen en el comportamiento de los profesionales en su área laboral.

La información analizada en este estudio forma parte de los resultados arrojados por una encuesta realizada a una muestra objetiva, para poder analizar la percepción que tienen ellos con respecto a la profesión, basándonos en los valores éticos.

La encuesta es un procedimiento de investigación en la que se aplica un cuestionario estandarizado a una población. No necesariamente significa una población íntegra, sino sólo una muestra representativa de ésta, la que permite obtener datos generalizables con cierto problema o fenómeno que al investigador le interesa medir.

Según Muriel y Rota
 “los métodos cuantitativos se caracterizan por estudiar la realidad traduciendo o representando sus elementos constitutivos en un código numérico que posteriormente se somete a procesamientos o análisis matemáticos o estadísticos”.

Según estas autoras, expertas en Comunicación Institucional, las encuestas pueden ser aplicadas a diversas categorías específicas de problemas de investigación que corresponden a áreas concretas de interés para el comunicador, tales como la percepción pública, el rol comunicacional del profesional, entre otros. En este caso nos abocaremos a las denominadas "encuestas de sectores", destinadas a descubrir la opinión  del público o de públicos muy concretos, en este caso profesionales, que constituyen una especial importancia para el encuestador. La selección de profesionales con formación universitaria radica en que éstos son los lectores más asiduos de periódicos debido a su nivel intelectual y económico. Por esto se ha dejado de lado al resto de la población, ya que consideramos más interesantes para análisis las respuestas que podrán entregarnos los individuos correspondientes a esta muestra.

Las encuestas de sectores, frecuentemente son de escaso costo debido, en parte, a que el tamaño de la muestra es pequeño, pero permiten descubrir las características de ciertos grupos que resultan de particular utilidad para diseñar las estrategias de comunicación, acordes con el sector a quien se dirigen.

La encuesta se realizó siguiendo los parámetros básicos de diseño. En la primera parte se realizaron preguntas generales con respecto a los hábitos de lectura, periódico de preferencia, además de las secciones de interés. En la segunda parte se preguntó por la percepción que tienen con respecto al periodismo, basándose en tres valores éticos específicos. La tercera parte y final, recopiló los datos demográficos de los encuestados. Los valores éticos seleccionados para esta encuesta, se justifican por lo siguiente:

Luego de analizar detenidamente un listado de los valores existentes en los códigos y cartas de ética periodística de diversos países, se puede concluir que la veracidad es el valor preponderante y que ocupa siempre el primer lugar. En el caso de Chile, la Carta de Ética Periodística Vigente
 dice en el punto uno: “El periodismo y los periodistas deben estar al servicio de la verdad, la justicia social, de los derechos humanos, de los ideales de perfeccionamiento, de la sociedad y de la paz entre los pueblos”.

Así mismo, en el punto 12 de esta misma carta
 se plantea: “Las noticias deben presentarse en forma objetiva, sin desnaturalizarlas para expresar opiniones determinadas o favorecer propósitos lucrativos”. Por este motivo, y por considerar la objetividad como un valor de difícil realización, es que se abarca en este estudio.

En el punto 10 de la Carta de Ética Periodística Vigente de Chile
, se menciona lo siguiente: “El periodista debe guardar el secreto de sus fuentes de información y respetar la confianza que se le otorga al poner en su conocimiento antecedentes reservados. El periodista que se haya comprometido a mantener en forma confidencial hechos o informaciones no debe darlos a conocer ni pública ni privadamente”. Este es uno de los problemas centrales que la ética periodística debe desarrollar, ya los periodistas deben ser confiables, para que sean creíbles. Es decir, debe existir credibilidad periodística.

Los resultados que arroje esta investigación nos van a ayudar a conocer, de manera más concreta y directa, la percepción pública con respecto a la profesión periodística. Esto nos servirá para saber cuáles son las debilidades y las grandezas de nuestra profesión, y poder llegar así a una conclusión. 

Hay que considerar que el periodismo es una profesión que se entrega por completo a su público, que trabaja para él, por lo tanto, es importante conocer la opinión que tienen ellos con respecto a los profesionales de las comunicaciones.

CAPITULO II: Contextualización de la problemática de la percepción pública: Periodismo e Información

2.1
La información

El término "información" ha aparecido lo largo de la historia bajo dos aspectos fundamentales.

Ligado a una situación cambiante en la vida de las personas, los grupos, las organizaciones. 

Ligado al concepto de poder, destinos de los grupos, de las personas y las colectividades.  

Informar significa hacer saber, conocer, dar muestra de algo a alguien de una manera según sea el informante o el hecho en sí mismo, es decir, darle forma a nuestras percepciones.

Es por esto que nos centraremos entonces en estos aspectos de la información: como situación cambiante y como concepto de poder. La relación de estos conceptos se debe a que una información puede ser trivial en un primer momento y convertirse en algo perjudicial en un momento posterior.

En su sentido más simple, la información es la percepción por parte de un sujeto, de un estímulo o dato. En este contexto, la información se entiende como algo que abarca todo aquello que traspasa el umbral de percepción del sujeto receptor, cualquiera sea la fuente de procedencia.

Existen dos aspectos fundamentales de la información dentro de la sociedad. El primero es crear la opinión oculta (por ejemplo, la agenda temática), donde se organizan los temas y el lugar donde se van a colocar, y el segundo es crear una opinión (información valorada), donde encontramos a los editores y columnistas.

Para Eco
, el término información tiene dos sentidos esenciales:

Significa una propiedad estadística de la fuente, es decir, designa la cantidad de información que se puede transmitir, y

Significa una cantidad precisa de información seleccionada que se ha transmitido y recibido efectivamente.

El concepto de información es comparable a una corriente de dirección única, a una línea recta que va del sujeto emisor al sujeto receptor y produce en éste determinados efectos, uno de los cuales puede consistir en la elaboración de una respuesta, pretendiendo que el receptor adopte una actitud. Y si tal respuesta es percibida por el sujeto emisor, se produce una inversión de posiciones, constituyéndose una relación más compleja llamada  comunicación, término que analizaremos en profundidad en el siguiente punto.

En última instancia, la información nos sirve para elegir o decidir. Elegimos voluntariamente siempre entre opciones dadas. Cuando hacemos elecciones nos enmarcamos dentro de un sistema. Decidir es apostar por algo que el sistema no nos ofrece. 

En el periodismo, informamos para poder crear una opinión con respecto a temas contingente dentro del público receptor.

2.2
Definición de Comunicación

El término comunicación proviene del latín comun-icare, que significa: “hacer común”. En su acepción más simple se entiende por: “descubrir, manifestar o hacer saber a alguien alguna cosa”
. También se define como la transmisión de señales mediante un código común al emisor y receptor.

El Diccionario de la RAE
 ofrece una lista de significados para la palabra comunicación, tales como:

1. Acción y efecto de comunicar o comunicarse.

2. Trato, correspondencia entre dos o más personas.

3. Transmisión de señales mediante un código común al emisor y al receptor.
4. Unión que se establece entre ciertas cosas, tales como mares, pueblos, casas o habitaciones, mediante pasos, escaleras, vías, canales, cables y otros recursos.

5. Cada uno de estos medios de unión entre dichas cosas.

6. Papel escrito en que se comunica alguna cosa oficialmente.

7. Escrito sobre un tema determinado que el autor presenta a un congreso o reunión de especialistas para su conocimiento y discusión.
8. Figura que consiste en consultar la persona que habla el parecer de aquella o aquellas a quienes se dirige, amigas o contrarias, manifestándose convencida de que no puede ser distinto del suyo propio.
9. Correos, telégrafos, teléfonos, etc.

En conclusión se puede decir que el interés de lo comunicacional no está sólo en encontrar las claves de una comunicación ideal, sino también en encontrar las condiciones reales en que se da ésta. El concepto clave de la comunicación, es el "feed-back" que existe entre el emisor y receptor por lo que la comunicación es la base central de lo "social". 

2.2.1
El proceso Comunicativo

El proceso comunicativo se define, según Umberto Eco
, como “el paso de una señal (que no significa necesariamente signo), desde una fuente, a través de un transmisor, a lo largo de un canal, hasta un destinatario, o punto de destino".

Si lo vemos desde el punto de vista periodístico es la transmisión de una información desde el periodista al público, transformándose finalmente en noticia.


Cuando el destinatario es un ser humano, estamos ante un proceso de comunicación, siempre que la señal no se limite a funcionar como simple estímulo, sino que solicite una respuesta interpretativa del destinatario, es decir, darle significación al mensaje. Este proceso de comunicación se verifica sólo cuando existe un código, entendido éste como "un sistema de significación que reúne entidades presentes y ausentes" 
.


Es decir, la comunicación es una transmisión de información, un proceso de socialización con las notas de aceptación, discrepancia u oposición, con vista a una respuesta.


El lenguaje es un factor decisivo en la comunicación humana porque alcanza una múltiple variedad de facetas y planos: desde la socialización primaria hasta la lógica matemática, el lenguaje pasa por todos los campos de interacción humana con el medio: conflicto, amor, estrategia, política, entre otros. La comunicación siempre es lenguaje, y los medios de comunicación utilizados en una sociedad determinada estampan a ésta un semblante propio.


Platón dijo que el lenguaje es el pensamiento expresado en voz alta, y pensar es hablar consigo mismo. Con el lenguaje el hombre se libera del silencio de su intimidad, por lo que podemos comunicar nuestras sensaciones y deseos. Es una necesidad trascendental. Pero el lenguaje no refleja todo el yo interior. Como dice Vásquez
: ”En el camino se ha quedado lo mejor. Esa vibración individual e incomunicable de la conciencia. El lenguaje siempre se queda corto. Es el pensamiento intuitivo pre-verbal del que habla B. Erdmann. Es lo que llamamos intuición, que se produce por asociaciones subconscientes y aparece como un chispazo en la conciencia, sin poder explicarnos la causa”.

Pero el lenguaje siempre quiere expresarlo todo: ser más racional, referencial, filosófico o verdadero antes que intuitivo, pero la mente es más fuerte y deja expresar sólo una parte de lo que queremos comunicar.

Para que exista comunicación debe existir una interacción entre dos o más individuos, es decir, un diálogo. Esto produce el intercambio de información, lo que se traduce en un mensaje, produciéndose así el proceso comunicativo propio del género humano.


Podemos decir entonces, que comunicación no es la primera información recibida, sino es una nueva información con mayor conocimiento para el receptor.

2.2.2
Un Modelo Comunicativo
Aún en las situaciones de comunicación más simples se presenta siempre un Modelo de Comunicación, basado en una estructura elemental, apoyado en un sistema de significación. Los elementos de todo sistema de comunicación son los clásicos de emisor, mensaje, medio y receptor. 

Eco
 nos presenta un modelo de comunicación constituido por una fuente, un transmisor, una señal (1), un canal, una señal (2), un receptor, un mensaje y un destinatario, como se especifica en el cuadro siguiente:

CUADRO  1
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En este modelo de comunicación, se transmiten una serie de informaciones proporcionadas por una FUENTE de información o emisor. Luego existe un aparato TRANSMISOR capaz de emitir una SEÑAL (1) que viaja a través de un CANAL, que va a ser captada por un RECEPTOR. Éste convertirá la señal en una serie de fenómenos que constituyen el MENSAJE, llegando al DESTINATARIO. En ese momento el destinatario puede emitir una respuesta, convirtiéndose nuevamente en emisor.

En este modelo, el CÓDIGO es el artificio que asegura la producción por parte de determinada señal, de determinado mensaje, capaz de provocar una respuesta determinada. Anuncia también la presencia de un RUIDO potencial en el canal, es decir, cualquier avería que pueda alterar la naturaleza de la percepción de la señal, eliminándola o volviendo difícil su captación.

El término comunicación supone la existencia de una relación de doble sentido entre quien envía inicialmente la información (el emisor) y quien la recibe (el receptor). Al llegar el mensaje al receptor, éste pasa instantáneamente a ser emisor de un mensaje, invirtiéndose los papeles, intercambiando información nuevamente. A esto se le denomina comunicación, existiendo un intercambio de información, en donde emisor y receptor tienen un rol activo. Según Miguel Urubayen
: "En el proceso comunicacional, al decir que nos comunicamos, estamos indicando una acción recíproca, un intercambio de algo, de sentimientos o de informaciones a través de signos, gestos, imágenes o palabras”.

Podemos decir que la vida del ser humano está atravesada por la línea de la comunicación. No existe interacción humana sin comunicación. Es decir, todo hombre que viva en sociedad está "obligado" a comunicarse, ya que ésta es la base de lo social.

2.3
Información Periodística

Lo distintivo de lo periodístico está en satisfacer nuestra curiosidad por saber lo que ha ocurrido o lo que está ocurriendo en el mundo, aunque ese conocimiento no nos permita intervenir en los hechos, como sucede en la mayoría de los casos. Pero eso sí, el periodista asume qué tipo de saber le interesa a su público, vale decir, selecciona o privilegia un tipo de información sobre la otra.

Miguel Urubayen
 sostiene que: "desde el comienzo de la prensa escrita se ha encontrado que el contenido de las publicaciones periodísticas se divide en tres grandes partes: una de información general, otra de informaciones útiles y una tercera compuesta de opiniones sobre diversos temas, frecuentemente políticos, y, aunque esas partes sigan coexistiendo en la prensa actual, parece claro que el carácter distintivo de lo periodístico está en la primera". 

La realidad cotidiana es indispensable y es el objeto propio de la información, entendiéndose esta última como el dar a conocer la realidad a quien está alejado de ella y por esto es el “supuesto previo informativo”. Sin realidad cotidiana no hay información posible.

Información no es una actividad que se haya desarrollado siempre, al menos no como se presenta el fenómeno en la actualidad. Y, sin embargo, se constata también que hoy prácticamente ningún hombre vive al margen de la información.

 Es pues, una manifestación que tiene un grado de necesidad tan urgente que no se puede hablar con ligereza de que sea una necesidad artificialmente creada.

Para María José Lecaros
, esto implica que la información no es ni una demanda caprichosa del hombre ni un consumo al que se le haya acostumbrado. Por el contrario, la información, tal como la conocemos hoy, se fundamenta en una característica propia del ser humano: su sociabilidad, el hecho de que el hombre conforma su vida en sociedad.

La información periodística transmite información sobre un hecho actual, reciente, de interés general y con determinado valor, mientras que la noticia es la información de un hecho, la materia prima del periodismo.

Así, la acción informativa tiene una materia propia sobre la que trabaja y esta es la realidad noticiosa del quehacer humano, es decir, aquellos hechos acontecidos en un tiempo y un espacio determinados. Estos hechos deben ser dados a conocer con la mayor veracidad. Esta es una de las exigencias del periodismo: la verdad.

La información tiene un sentido propio y único: aumentar las cuotas de conocimiento del hombre, y con ello los márgenes de su libertad. De esta forma, el sentido de la información es aumentar la capacidad de acción en el hombre, una acción libre y por tanto responsable.

Además, la información es un acto de justicia por cuanto la realidad no es monopolio del informador sino que pertenece a toda persona: el público tiene derecho a conocer el mundo que lo rodea y puede exigir, por tanto, al periodista que le informe de lo conocido por él.

Pero el periodista es conocedor de una información en bruto, la que no puede ser dada a conocer tal cual, ya que además tiene una perspectiva personal ante el mundo. Es por esto que debe existir prudencia al informar, ya que informar es también influir en el mundo y en la gente, hacer que ésta sea de un modo u otro. Por ejemplo, al encontrarnos frente a una guerra, en donde las informaciones son muchas veces crueles, el periodista debe saber filtrar la información, para poder darla a conocer de una manera tal que no hiera los sentimientos de las personas que forman parte "indirecta" de la noticia.

Verdad, libertad, justicia y prudencia serán valores indispensables en un proceso informativo. Una acción periodística será buena sólo en la medida en que ellos estén presentes. El periodista jamás debe olvidar que se encuentra transmitiendo los hechos noticiosos, y no evaluándolos. De esta manera el receptor se forma su opinión sobre los acontecimientos.
2.4
Proceso de elaboración de información

Cuando el acontecer se hace complejo aparecen nuevas formas de comunicación, manteniéndose como constante una estructura vertical en su interior: arriba se ubica el emisor y abajo, el receptor. En este contexto surge la comunicación masiva, la cual se realiza sobre el pre-supuesto de la existencia de los medios masivos de comunicación. 

Es preciso acudir a una instancia diferente a la de los protagonistas, a la de nosotros mismos, para poder informarnos de cuanto acontece a nuestro alrededor. Se establece la diferencia entre quienes son los actores de los acontecimientos y quienes nos los devuelven como información bajo su forma final: la noticia.

El acontecimiento y la noticia son dos partes de un todo. El primero es la materia prima de la noticia y ésta es producto de un proceso de selección, combinación y elaboración de ese mismo acontecer.

Son múltiples los acontecimientos que una sociedad como la nuestra brinda diariamente a través de los protagonistas. Frente a esta diversidad de sucesos comienza el proceso de producción de la información, en el cual participan los mismos elementos que para la elaboración de cualquier mercancía.

· La materia prima: es el cúmulo de acontecimientos cotidianos que se convierten en el objeto sobre el cual se habrá de trabajar para lograr la noticia.

· La selección y combinación del acontecer: de todos estos hechos sólo algunos se convierten en noticias. Los criterios de selección son los mismos de los dueños de los medios de comunicación.

· Los instrumentos de trabajo y el hombre: son los periodistas quienes realizan la selección y transformación del acontecimiento en mercancía. Para ello utilizan maquinas de escribir, impresoras, canales de TV., etc.

· La transformación de la materia prima: se da en la cabeza de los trabajadores de prensa. La ideología ha impreso en ellos una serie de "filtros" que les permiten decir las cosas de determinada manera, utilizando sustantivos que eluden las contradicciones y adjetivando sobre sus propios intereses. La noticia posee un lenguaje propio, es decir, el lenguaje de quienes la elaboran.

· El producto final: la noticia es el acontecimiento transformado, mejor dicho la conformación del acontecimiento dada la ideología.
· La mercancía en el cambio: la noticia participa en el proceso de cambio al convertirse en mercancía bajo la forma de periódico o noticiero. 

Podemos decir entonces que con el proceso informativo se refuerzan dos tipos de poderes, el poder ideológico y el económico, en donde hay un doble proceso de cambio, una cierta cantidad de dinero a cambio de las noticias. Existe también la imposibilidad de informarse por sí mismo de cuanto acontece, debido al intercambio de información que proviene del sector dueño de los medios.

La mercancía satisface la necesidad de información del consumidor, pero éste no es consciente de las modificaciones implícitas a la información en el procesado de su producción y por lo tanto, la considera objetiva.

La mercancía noticiosa, es decir, la noticia, nunca va a llegar al receptor de manera íntegra, ya que el periodista tiene la misión de filtrarla, pero sin intervenir en ella. Es por esto que el público puede considerar al trabajador de las comunicaciones como un ser objetivo al momento de entregar la noticia. 

2.5
El Periodista como Informador

Los profesionales de las comunicaciones, atentos al desarrollo de los acontecimientos, deben escrutar los hechos, las opiniones y las corrientes de pensamiento, para entregar la información a un público heterogéneo que espera del comunicador una actitud responsable frente a su trabajo. Esto tiene un efecto social que muchas veces los hombres de prensa no valoran en toda su magnitud.

Tanto mayor aliciente encontrarán los periodistas en el ejercicio de su profesión y tanto mayor bien aportarán, cuanto más conscientes estén de que al otro lado del medio de comunicación viven hombres y mujeres herederos de un mismo destino. Cuanto más se esfuercen los periodistas por conocerlos, por penetrar y calibrar su pensamiento, adaptarán con mayor acierto su palabra a las necesidades de sus receptores. Con ello, los medios crearán una compresión más profunda entre los hombres y una comunicación más íntima de las voluntades, siendo éste el fin último que deberían tener los medios de información.

Lo que siempre deberá tener presente el periodista como comunicador social es que una cantidad inmensa e indeterminada de personas se verán  afectadas por su mensaje. Tiene que pensar en el poder y las obligaciones que conlleva su profesión, pues su influencia puede contribuir al progreso y a la felicidad del hombre, como también puede ayudar a llevarlo a su destrucción. En manos del periodista se encuentra la promoción social de millones de personas en aspectos nobles y profundos, pero también puede pesar sobre su conciencia el deterioro cultural, cívico y moral de la sociedad.

Según Emilio Filippi
 a los periodistas se les exigen algunas facetas específicas propias de esta profesión: un acervo cultural mínimo, pasión por la lectura de libros y periódicos, atracción por el estudio de la historia, de la ciencia y de los asuntos de interés humano y social y, en especial, aquellos en donde estén involucradas las personas y los diversos grupos comunitarios.

Para María Teresa Herrán
, “En el sentido ético, periodista es aquél que ejerce una actividad periodística aunque no tenga las condiciones jurídicas requeridas para ejercer legalmente la profesión. De esta manera, por ejemplo, es evidente que los principios éticos cobijan al colaborador ocasional de un periódico, al que escribe esporádicamente una columna, al locutor que entrevista a un cantante, al muchacho que redacta un periódico escolar, aunque el derecho positivo no les confiera la calidad de periodista. Quien ejerza alguna actividad relacionada con el periodismo, con la misión de proporcionarle información a la comunidad, ya sea esporádica o permanentemente, profesional o empíricamente, en forma principal o secundaria, debe comportarse de acuerdo con los criterios éticos de la profesión."

El periodismo consiste en la elaboración y el intercambio de información orientada hacia la concordancia de la estructura social moderna, abstracta y burocrática. Es decir, no hacia la reciprocidad individual y personal. Tanto si existe ya la comunicación en el seno de las organizaciones como si se comunican entre sí, el periodismo es siempre necesario como medio de información y de comunicación.

En la sociedad moderna, nuestra existencia es forzosamente de “segunda mano”. Nuestro conocimiento del mundo, tan importante desde el punto de vista social, se basa en gran parte en las informaciones suministradas por la prensa, la radio o la televisión, compitiendo con la educación sistemática.

El periodismo es una de las profesiones de la civilización moderna y es además una ciencia abstracta que ya no se basa en las relaciones personales. Si el sabio que se guarda sistemáticamente para él sus conocimientos, o sea que los calla y utiliza como “ciencia secreta”, actúa en contra de su ética profesional, el periodista que no publica lo que considera de interés general, comete la misma falta. Y en la apreciación libre e independiente de este estado de cosas descansa su autonomía, al mismo tiempo que su fuerza, en la sociedad moderna.

El ejercicio de esta profesión se funda en el derecho que tiene la sociedad de ser rigurosamente informado de todo lo que acontece. En esta perspectiva, el periodismo es una profesión de servicio público, destinada a ayudar a las personas a alcanzar la plenitud de sus fines. El periodista tiene el deber de informar todo lo acontecido y que sea de interés público, aunque no siempre se cumple con esta condición, se intenta hacerlo.

2.5.1
El Cuarto Poder
Frente a la tradicional división tripartita del poder público, se dice que existe un cuarto poder: la prensa. Todos sabemos que existe otro poder no constitucional pero operante como auténtico, el cuarto poder que, en realidad es el primero por su acción decisiva en nuestro desenvolvimiento político social y su fuerza reguladora de los otros  tres, que es el periodismo. Aunque sabemos que los otros tres poderes son elegidos, y no a modo de empresa privada, ya que su fin es el servicio público. En cambio el periodismo no es una empresa pública, teniendo como fin la inversión y recuperación de capital, pero preocupándose también del servicio público.

Suele decirse que el poder más grande que existe es la opinión pública, lo que constituye un error, ya que la prensa es más grande, porque fabrica esa opinión pública.

Ese cuarto poder que en el siglo XIX y hasta la primera mitad del pasado se hizo sentir en todas las naciones, ha perdido su dominio porque su fuerza central basada en la libertad de prensa, se ha falseado. Éste ha tenido sus buenas y sus malas épocas, sus días de esplendor y sus días turbios, siendo a veces un fiel intérprete de la opinión pública, y en otras ha desviado el sano criterio haciendo consentir sus falacias, inspiradas por intereses, odio y pasiones. Tal es el caso del golpe militar de 1973, en donde los medios de comunicación dieron a conocer la noticia desde el punto de vista político de los editores de cada medio.

Se puede decir que el periodista a lo largo del tiempo ha ido perdiendo credibilidad y esto se debe al efecto que tiene la empresa privada con sus tandas publicitarias en ellos. Lamentablemente los trabajadores de las comunicaciones, muchas veces están influenciados por los editores de los medios para dar a conocer la noticia. Por esta razón es que no llega a la opinión pública de manera objetiva. Esto ha provocado que los periodistas pierdan su credibilidad, y por lo tanto, su poder comunicacional en la sociedad. No podemos olvidar que los periodistas ante todo son personas con sentimientos y emociones, y que al igual que todos, es muy difícil dejarlos de lado. Pero al momento de informar, los trabajadores de las comunicaciones intentan ser lo más objetivo posible. 

La excesiva concentración en grupos multimedia y la “tremenda escalada de los costos de emisión y publicación”, ha hecho que los medios sean cada día más dependientes de los anunciantes. Es verdad que publicidad es información, pero no debemos olvidar que la información entregada por los periodistas debe ser elaborada por hechos acontecidos y de interés noticioso.

CAPITULO III : Fundamentos de Etica

La ética es definida como la disciplina filosófica que estudia la moral del hombre en sociedad. En términos generales, trata de los actos humanos, libres y voluntarios del hombre, que poseen una carga moral. 

Para comenzar conviene abordar el principio etimológico de la ética y aclarar cuál es su objeto específico de estudio, de manera de diferenciarla de la moral, disciplina con la que se relaciona en forma directa, para llegar finalmente a una definición.

3.1
Principio Etimológico de la Etica
La ética es la vertiente de la filosofía más fecunda en nuestro contexto cultural actual. Es bien sabido cómo las diferentes ciencias, tanto naturales como sociales, fueron reduciendo el campo de la reflexión filosófica. Sin embargo la filosofía y más en concreto la ética sigue suscitando preguntas y problemas que la filosofía en cuanto ciencia no puede resolver por sí sola.

De allí que las preguntas éticas que el hombre se ha formulado a lo largo de la historia se han intentado responder desde el punto de vista de las ciencias humanas como la sicología, la economía e incluso desde la misma biología, por lo que podemos considerarlo un planteamiento básico del ser humano.

Tal como menciona Enrique Bonete
, "la ética no puede ser considerada una mera especulación que nada aporta al mundo de la vida profesional; al contrario, es tan necesaria como insuficiente. Necesaria, porque sin una mínima reflexión ético-filosófica y antropológica carecerían de respaldo y justificación racional los más importantes “principios” que inspiran los mejores códigos de las más prestigiosas profesiones; e insuficiente, porque por sí misma, la ética presente en los códigos deontológicos no conforma ninguna fuerza de convicción si no existe previamente una voluntad moral por parte de los propios profesionales de asumir con todas las consecuencias el “espíritu” que propugnan los mejores códigos.” Todo esto, partiendo del supuesto de que la ética filosófica es capaz de iluminar y orientar realmente el mundo de la práctica y, en concreto, el complejo mundo de la información y comunicación.

Según José Luis Aranguren
 “la disciplina filosófica de que tratamos se conoce normalmente con dos nombres:  ética y moral, procedentes del griego uno, y del latín el otro. La palabra “ética” procede del vocablo éthos que posee dos sentidos fundamentales. Según el primero y más antiguo significaba “residencia”, “morada”, “lugar donde se habita”. El otro sentido que se le asigna es el de "modo de ser" o "carácter".

Homero, quien parece ser el primero en utilizar esta palabra la  entiende como: “Lugar habitado por hombres y animales”. En este sentido primitivo, Martín Heidegger
, se refiere al  ethos como "lugar" o "morada", y por ello dice que "la morada o ethos del hombre es el ser, la verdad del ser como elemento originario del hombre". Otro significado interesante de ethos es la del filósofo griego Zenón quien sostiene que el ethos "es la fuente de la vida, de la que manan los actos singulares".

Aristóteles
 acuñó el término “ética” derivándolo de êthos, que significaba, en el griego de su época, el "carácter", el "modo de ser" adquirido a través de los actos y los hábitos; por ello, el propio Aristóteles consideraba el término como una modificación de éthos, cuyo significado más común era el de "hábito" o "costumbre".  La modificación a la que se refiere Aristóteles es tanto de índole lingüística como antropológica. El carácter moral de un hombre constituye el resultado de la ejecución de una serie de actos reiterados y, por ello, generadores de hábitos que, cuando se apropian de manera personal dan lugar a un modo de ser, a una personalidad moral.

La ética es entonces una teoría o un tratado de los hábitos y las costumbres morales. Una característica del ethos, entendido como conjunto de hábitos y maneras de ser del hombre, es su sentido no natural. En efecto, el ethos según la tradición griega, implica una serie de costumbres adquiridas por hábito y no innatas. En este sentido se dice que el ethos constituye una "segunda naturaleza". En su Etica Nicomaquea Aristóteles dice: "Una golondrina no hace verano, tampoco un acto virtuoso hace feliz y dichoso al hombre". Las virtudes éticas son, pues, fruto de la costumbre, se llegan a conquistar por medio de un modo sistemático de vida. 

La distinción aristotélica entre las virtudes, indica que el término “ética” es tomado primitivamente sólo en un sentido “adjetivo”. Se trata de saber si una acción, una cualidad, una virtud o un modo de ser son o no “éticos”. Las virtudes éticas son para Aristóteles aquéllas que se desenvuelven en la práctica y que van encaminadas a la consecución de un fin, es decir, de un bien común o personal. A estas pertenecen las virtudes que sirven para la realización del orden de la vida, el Estado, la justicia, la amistad, el valor, etc., y tienen su origen directo en las costumbres y en el hábito o tendencia.

Con la evolución del vocablo, "lo ético" se ha identificado cada vez más con "lo moral" y la ética ha llegado a significar propiamente, la ciencia filosófica que se ocupa de los objetos morales en todas sus formas, es decir, la filosofía moral. Se advierte además una relación entre la palabra ethos y mos, palabra que procede del latín de donde deriva el término "moral", que significa "costumbre", "hábito", en el sentido de “conjunto de normas” o “reglas adquiridas” por medio del hábito.

El carácter moral de un hombre viene a constituirse por la reiteración de actos que desencadenan en hábitos y dan lugar a un modo de ser, a una personalidad moral. La ética necesita de la moral para sacar conclusiones, para explicarla, elaborar hipótesis y teorías.

Aún así, la historia de la ética resulta, a veces, de una amplitud considerable pues se hace difícil con frecuencia establecer una separación estricta entre los sistemas morales -objeto propio de la ética- y el conjunto de otras normas y actitudes de carácter moral predominante en una sociedad o en una fase histórica dadas. Con el fin de solucionar este problema, los historiadores de la ética han limitado su estudio a aquellas ideas de carácter moral que tienen una base filosófica, en otros términos, a aquéllas que son filosóficamente justificadas.

3.2
Definición de la Etica por su Objeto de Estudio
El objeto de estudio de la ética es el territorio cultural llamado moral. De acuerdo con esto, puede afirmarse que la ética es la ciencia filosófica encargada de estudiar el comportamiento moral del hombre en sociedad.

Para Eduardo García Máynes
 "el objeto que la ética, en cuanto disciplina filosófica, se propone definir y explicar es la moralidad positiva, es decir, el conjunto de reglas de comportamiento y formas de vida a través de las cuales tiende el hombre a realizar el valor de lo bueno. Esas reglas han ido variando a lo largo del tiempo y en diferentes lugares del espacio, pero siempre orientadas hacia la realización de aquel valor".

Los seres humanos son los únicos que poseen una conciencia moral o sentido ético y sólo ciertos actos humanos pueden ser calificados de buenos o malos desde el punto de vista de la moral. Además, éste es un fenómeno eminentemente social, puesto que rige o regula la vida del hombre en sociedad. Ello significa que la moral no tendría sentido para un hombre -si pudiera ser concebido así- que estuviera completamente aislado o desvinculado del medio social.

Podemos decir, finalmente, que el objeto de la ética es la moral. Esta afirmación permite hacer algunas observaciones sobre relaciones y diferencias entre ética y moral. Las relaciones que existen entre ellas son obvias: es la relación que guarda una ciencia cualquiera con su objeto de estudio. La ética necesita de la moral para sacar conclusiones, para explicarla, para elaborar sus hipótesis y teorías, pero ello no significa que la tarea de la ética consista en inventar o crear la moral. Entonces, se debe tener presente lo siguiente: ética es la ciencia de lo moral, mientras que la moral es el objeto de estudio de la ética.

3.2.1
El campo de la Etica
La tarea de la ética no es descalificar la conducta del otro, sino por el contrario, examinar y relativizar  las propias acciones. A diferencia del Derecho, la ética es autónoma, apela a la conciencia de cada uno y no es coactiva en el sentido de que pueda imponer una pena o un castigo al infractor. El papel que se le da a la ética en las sociedades liberales o en los estados de derecho no es el de sustituir a la ley, sino el de ayudar a su justo cumplimiento y aplicación. La ética nos habla en efecto, de unas normas que no son leyes o de una responsabilidad que no es la jurídica.

Para John Merril
: “La finalidad de la ética es el deber, el deber para consigo mismo o para con los demás. Es primariamente individual o personal, aún cuando se refiere a los deberes y obligaciones para con otros. La cualidad de la vida humana se relaciona tanto con la soledad como con la sociabilidad”.

La ética, como se explicó anteriormente, es la ciencia que estudia la moral del hombre en sociedad y, por lo tanto, es considerada una disciplina práctica, aunque no se proponga crear códigos y pautas de conducta o recetarios morales para conducir el comportamiento concreto de los individuos en su vida social e íntima. Sin embrago, esto es aceptable siempre y cuando se aclare que su supuesta normatividad procede de la naturaleza de su objeto: la Moral. Por el sólo hecho de estudiar y reflexionar sobre las normas o reglas de conducta que forman el mundo de la moral, se dice que la ética es una ciencia normativa. La ética es una ciencia práctica porque tiene por objeto la conducta humana. Es la ciencia del orden moral de la vida individual y social del hombre.

Sin embargo, el calificativo de “ciencia práctica” o “ciencia normativa” no es muy afortunado, porque lleva a pensar que esta disciplina tiene como finalidad formular recetas o consejos útiles para la vida moral de cada individuo. Y ello no es así, porque la ética no se propone dirigir la vida humana, dar una lista de deberes y de no deberes sino, más bien, explicar la moral. Tal como dice Eduardo Máynes
: “ el carácter normativo de la ética no deriva de su método, sino de su objeto de estudio. La ética no crea normas, como el legislador, sino que las descubre y explica”.

Por este motivo no se puede olvidar el carácter propiamente teórico de la ética, que como toda teoría tiene como tarea fundamental: explicar, esclarecer o investigar una realidad dada, un tipo de experiencia o forma de comportamiento de los hombres -el de la moral- produciendo los conceptos correspondientes.

Respecto de su campo de estudio, la ética como ciencia se dedica a investigar una forma de conducta valiosa para el hombre y, además, obligatoria y debida. Pero nada de eso altera en absoluto el hecho de que la ética tiene que dar razón de un aspecto real y efectivo del comportamiento de los hombres.

La teoría que se sustente en la moral no sólo influirá sobre nuestra conducta individual, sino también en el comportamiento de la sociedad y la estructura de sus instituciones.

Para explicar las relaciones entre lo teórico y lo práctico, algunos autores hablan de dos niveles que encontramos en la ética: la ética crítica o metaética y la ética aplicada o ética normativa. La ética crítica es la propiamente teórica. Se encarga de determinar cuáles opiniones o creencias morales son válidas y de realizar un análisis lógico y epistemológico de los principios, ya sean morales, éticos y del comportamiento social o individual como deber.

En conclusión, la ética no se propone crear pautas ni códigos de conducta, sólo estudia y reflexiona sobre el comportamiento. La ética no puede separar lo teórico de lo práctico, de alguna manera los principios éticos establecidos por las teorías morales determinan el comportamiento de los individuos.

3.3
Etica Aplicada o Normativa

La tarea fundamental de la ética normativa es guiar la conducta para determinar cuál es la mejor decisión entre las posibles de realizar en una situación concreta. Indica al agente moral preocupado por su actuación cuál es su deber y por qué su deber es ése. Para ello se estudian los valores y las mejores formas de solucionar los problemas morales de la convivencia humana. Hay que dejar en claro que no dice a las personas lo que deben hacer o pensar acerca de lo que es bueno o malo, sino que trata de ajustar los actos a ciertos principios éticos con fundamentación teórica.

Tal como dice Eduardo Máynes
: "al tratarse la ética de una disciplina normativa está atada a un conjunto de normas. Pero éstas a su vez, encuentran su fundamento en una serie de valores comúnmente agrupados bajo la denominación genérica de valores de lo bueno. Así la ética aparece dividida en dos sectores: el problema del deber y el de lo valioso. Al referirnos a la noción del deber, veremos cómo tal concepto se funda en la idea de valor. No tendría ningún sentido decir que debemos hacer algo, si lo que se postula como debido no fuese valioso".

Este vínculo que existe entre normas y valores revela que la ética no podría abarcar su objeto de manera cabal si se limitase a ser una exposición o sistematización de las normas rectoras de nuestra conducta. Porque, si toda norma se apoya en un valor, cuya realización es exigida al sujeto, la ética tendría  que ser, en primer término, axiología (teoría de los valores).

De acuerdo con el normativismo, la ética no se propone comprobar lo que es, sino determinar lo que debe ser. Ella se encarga de suministrar las reglas y normas de conducta que han de seguirse. De esta manera la ética es concebida como una especie de moral aplicada. Pero la ética está lejos de ser una moral aplicada, ya que esto llevaría a confundir la ética con la moral. Además, si se considera a la ética como normativista, entonces jamás podría ser ciencia, ya que los deberes y derechos que prescribe sólo son expresiones de un determinado momento histórico.

Sin embargo, esto no significa que haya un abismo entre la teoría y la práctica. Aunque la ética sea estrictamente teórica, esto no implica que sus teorías no puedan tener consecuencias prácticas. La afirmación de que la ética es una disciplina normativa no debe conducirnos a un error ya que, en términos rigurosos, lo normativo no es propio de la ética misma, sino de su objeto.

La naturaleza normativa de los principios que estudia la ética trasciende lo disciplinario. La ética es o puede ser normativa por cuanto al llevar a la conciencia del hombre las directrices que orientarán su conducta, influye en las decisiones de su albedrío, convirtiéndose inmediatamente en un factor determinante de la acción humana.

La tarea fundamental de la ética normativa es guiar la conducta para decidir cuál es la mejor decisión entre las posibles que se nos presentan. Trata de ajustar los actos a ciertos principios éticos con fundamentos teóricos. De acuerdo a esto, se reafirma que la ética es teórica porque estudia un tipo de experiencia humana y más específicamente el "modo de ser", lo moral del hombre.

En conclusión, existe una unión entre lo teórico y lo normativo. Puede hablarse entonces de ética normativa, ya que al guiar al hombre en su conducta influye en las decisiones de su albedrío, convirtiéndose en factor de la acción humana.

3.4
Hombre, Sociedad y Etica

El ser humano por naturaleza tiende a agruparse, es un animal social. De su núcleo básico, que es la familia, pasa por la escala intermedia de agrupaciones que desemboca en la sociedad civil.

Esta última, tan compleja como el hombre, es necesario regularizarla constantemente. Así nace la ley positiva, materializada a través de leyes, decretos, códigos, constituciones políticas y declaraciones universales que tienen una doble finalidad: posibilitar la convivencia social y la justicia individual.

Justicia y convivencia social son, en definitiva, los pilares en que se sustenta el bien común o fin último de la sociedad.

Así mismo, de la conciencia del hombre nacen planteamientos que regulan su vida interior. Estos principios no son arbitrarios, tienen como base la preservación  de la naturaleza humana. Respondiendo a esta idiosincrasia, la ética realza los actos positivos.

Tal naturaleza no es una abstracción, sino que la suma de pautas y normas preestablecidas a las cuales el hombre le agrega su inteligencia, las procesa para internalizarlas y sumarles el fruto de sus experiencias. En este contexto, nada que vaya contra la naturaleza humana favorecerá la ética.

Es necesario añadir que la religión entrega pautas y valores que la sociedad ha tomado como propios y que están presentes en la ética. El desarrollo de la sociedad obliga a una constante revisión de las manifestaciones éticas a través de la ley positiva.

De esta manera, se desprende que el derecho, o más bien, lo justo forma parte de la ética y que esta última responde a las exigencias propias de la naturaleza humana.

Si bien es cierto que el derecho y la ética provienen de un tronco común, ambos actúan en distintos ámbitos. La ética apela a la conciencia de los hombres, a su racionalidad moral y tiene como penas propias del remordimiento. Tampoco se puede olvidar que existe una sanción social, regulada por la convivencia, y que tiene que ver con la aceptación o rechazo de la sociedad.

Por su parte, el derecho actúa a un nivel objetivo donde las pruebas denuncian un crimen y sus atenuante obligan a una condena punitiva. Esta acción de obligar al hombre a cumplir con sus deberes en función del bien común, requiere de personas que, investidas con poderes especiales, llamamos autoridad. Para que estos cumplan fielmente su mandato, necesitan imperiosamente basar su poder en los objetivos propios de la ley natural. Con todo, la autoridad es ejercida por hombres. Esto implica las limitaciones propias de nuestra naturaleza y los beneficios que emanan de un origen divino.

De la inteligencia de la autoridad y de sus cualidades morales dependerá la buena administración gubernamental, legislativa y de justicia. Principios morales que, a pesar de tener carácter universal y ser obligatorios, en definitiva dependen, en su aplicación concreta, de la orientación filosófica que determine su práctica.

La ética se relaciona estrechamente con las ciencias del hombre o ciencias sociales, ya que el comportamiento moral no es sino una forma específica del comportamiento del individuo que se pone de manifiesto en diversos planos. Estas tienen como base común, las diversas formas de conducta humana, sin olvidar que el objeto de estudio de la ética se define como la ciencia del comportamiento moral.

Podemos decir que la ética es una disciplina filosófica, que tiene como objeto de estudio la moral. Es una ciencia normativa de la actividad humana en orden del bien; es reflexiva porque estudia los actos no como son, sino como deberían ser; y es práctica porque se enfoca al campo de acción humana. 

CAPITULO IV: Valores Morales

Para comenzar a hablar de los valores morales no podemos simplemente plantear la pregunta: ¿Qué son los valores?, porque lo valores no son, sino valen. Los valores no están presentes como las cosas reales, sencillamente pretenden valer en sus diferentes modalidades.

Los valores se pueden definir como cualidades objetivas, términos de un aprecio posible, que se dan o son portados por cosas, es decir, los bienes.

Algunos autores los definen como aquello que, en lenguaje ético, hace que asignemos especial significación a un objeto (un cuadro tiene valor para mí, porque fue pintado por alguien especial); a determinados principios, por ejemplo: la justicia (la libertad de expresión es un valor consagrado en la constitución); a ciertas actitudes o virtudes (La generosidad); a ciertas propiedades que tienen las cosas, las personas y aun los conceptos, es decir, las cualidades (valorizamos la dureza del diamante, la belleza de una persona, etc.)

De aquí en adelante será obligado recordar que el organismo regulador de los valores es espiritual y que si los seres del mundo físico son portadores de valor, como así ocurre, es porque participan de algo espiritual.

4.1
La Moral
Como se mencionó anteriormente, la palabra ética está básicamente definida como parte de la filosofía que trata la moral y las obligaciones del hombre. Se ha sostenido que la moral, que tiene como base y medida al hombre, se modifica sin cesar, según el estado de los medios y el grado de las conciencias individuales. Por lo tanto, aventurar una definición sería pretender algo realmente imposible ya que los propios filósofos han desechado la idea de dar una definición exacta.

En su origen etimológico, "moral" proviene de la palabra latina mos, que significa costumbre. Arbitrariamente para algunos, la moral se refiere a las normas que regulan las costumbres de todos los hombres, los que están sujetos a una moral común.

Para otros, moral no podría definirse ni siquiera como la ciencia de las costumbres, porque sus conceptos se refieren más bien a los actos humanos. De ahí que, buscando una explicación, no una definición, podemos decir que la moral es el estudio del comportamiento humano o conductas humanas.

No cabe duda que vivimos inmersos en una realidad moral, en donde el mundo moral pertenece a la región del espíritu, siendo una creación del hombre así como el arte, la ciencia, la religión, el lenguaje, entre otros.

La moralidad, o moral en acción, es un producto social, porque sin la convivencia humana no sería posible ni ella ni el resto de las formas de la cultura. La moralidad entonces consiste en una práctica social en la que el hombre hace o deja de hacer con sus semejantes.

Sánchez
 señala que “La moral sólo puede surgir -y surge efectivamente- cuando el hombre deja atrás su naturaleza puramente natural, instintiva y tiene ya una naturaleza social; es decir, cuando forma parte de una colectividad”. Con esto reafirma el hecho de que para que exista moral es necesario que el hombre viva agrupado en una colectividad o sociedad. La moral demanda necesariamente que el hombre esté en relación con los demás y que también posea cierta conciencia de ese trato.

Por otra parte, el sentimiento moral sólo se aplica a los actos humanos, los que tienen un valor moral en sí, independiente de la libre voluntad del agente o individuo y al mismo tiempo su carácter de moralidad proviene de que es un agente libre.

La moral es esencialmente normativa, porque experimenta una presión interior que nos inclina a conformar nuestra acción con el precepto. Además de los preceptos morales, el hombre se enfrenta a los preceptos sociales y religiosos. Para la mejor compresión de qué es la moral, es necesario distinguirlo de los otros hechos que se manifiestan de manera análoga.

Para Jaques Leclercq
 existen tres tipos de preceptos. Estos son:

· El precepto social: impuesto por el medio social. Este precepto impone ciertas reglas para el que desee ser aceptado en ese medio.
· El precepto religioso: impuesto por la dignidad. Debemos someternos a este precepto en la medida que queramos estar bien con los dioses o Dios.
· El precepto moral: corresponde a las exigencias de la vida buena o recta que realiza el pleno desarrollo humano.
Mientras el primer precepto alcanza al hombre en su relación con los demás y el segundo con Dios, el tercero se aplica al hombre en relación consigo mismo. Cada uno de los preceptos, son distintos pero se traducen en hechos de conciencia parecidos al extremo de confundirse. 

El imperativo moral se impone sin consideración de personas. Corresponde al sentido recto de vida y de un cuidado de la acción. Por otra parte, se cree que este imperativo nace del medio social. Sin embargo, la influencia social no es más que la ocasión de que cobremos conciencia del imperativo moral.

Podemos afirmar que cada individuo al comportarse moralmente, se sujeta a determinados principios, valores o normas morales, los que forman parte de una época dada y de una determinada comunidad humana (tribu, nación, sociedad, etc.)

Dentro de ella se admiten o se tienen por válidos determinados principios, normas o valores. Y aunque estos se presenten con un carácter general, se trata de principios o normas que valen de acuerdo con el tipo de relación dominante.

El comportamiento moral es tanto de un individuo como de la sociedad, cuyas acciones tienen un carácter colectivo pero concertado, consciente y libre. Tal como señala Sánchez
: “Los actos individuales que no tienen consecuencia para los demás, no pueden ser objeto de una calificación moral. Por ejemplo, el permanecer sentado durante algún tiempo en una plaza pública”.

Las normas y relaciones morales surgen y se desarrollan por una necesidad social. La idea es que los individuos acepten íntima y libremente, por convicción personal, los fines, principios, valores e intereses dominantes en una sociedad dada. Tal es, la función social que le corresponde cumplir a la moral.

El diccionario de la Real Academia Española
 define la palabra moral como: “perteneciente o relativo a las acciones o caracteres de las personas, desde el punto de vista de la bondad o malicia”. Se dice además “que no pertenece al campo de los sentidos, por ser de la apreciación del entendimiento o de la conciencia; ciencia que trata del bien en general, y de las acciones humanas en orden a su bondad o malicia”.

El principal sentido de la moral es el carácter ético, que a su vez puede significar los valores morales en contraposición a los de otro carácter, y cuya definición constituye el objetivo de la moral teórica.

La moral es algo que crea el hombre para poder comportarse en sociedad, es decir, un fenómeno de la vida social. Para que exista moral, el hombre debe vivir agrupado. Es una ciencia normativa, porque hace que cada persona se rija por algún precepto, ya sea social, religioso o moral.

Por último, podemos decir que la moral implica  la relación con uno mismo, el ver como debemos seguir el camino de la vida. Esto implica un comportamiento moral, que está sujeto a ciertos valores, los que tienen implicancia en los demás. Si lo que yo hago o pienso no afecta a la sociedad, entonces no puede ser calificado como algo moral. La idea es que las personas acepten en forma voluntaria las normas, principios y valores morales inmersos en la sociedad, desarrollándolos como una necesidad moral.

4.2
Axiología o Teoría de los Valores.
La ética está entrañablemente unida a otra disciplina filosófica denominada axiología o teoría de los valores. La axiología, que proviene de la palabra axios, "valor" y "logos", se ocupa de estudiar los valores, o el llamado “reino” de los valores. Si lo hace en forma general se trata de una teoría general de los valores, si lo hace centrando su atención en valores aislados o clases de valores, se convierte en axiología especial.

La misión de la axiología general es estudiar los Valores como tales. Debe descubrir la estructura filosófica de éste en su peculiaridad y contrastarla en otras formas del ser. Además, tiene que investigar la organización y el orden del campo Axiológico. Debe además abocarse a la investigación del problema del conocimiento del Valor y de su realización.

La Axiología especial, en cambio tiene como objeto de investigación las principales clases de valores. Es decir, los valores espirituales, éticos, estéticos y religiosos, siendo sus disciplinas parciales, la ética, la estética y la filosofía de la religión.

El término Axiología es relativamente nuevo. Comienza a dar sus primeros pasos en la segunda mitad del siglo XIX. Antes de que se hubiera constituido la Axiología, los Valores eran comprendidos en forma aislada y asistemática. Uno de los primeros filósofos que habla de Valores, es Friedrich Nietzsche. Después de Nietzsche, este concepto es empleado por varios otros filósofos, hasta llegar a Max Scheler, de quien hablaremos más adelante.

Actualmente se entiende por Axiología, la teoría de los Valores y su estimación o valoración considerados como algo diferente de los seres de que se ocupa la ontología. 

En síntesis, “La Axiología es la disciplina filosófica que estudia todo lo referente a los Valores y su ordenamiento jerárquico”.
4.3.
El Concepto de Valor
Los valores se pueden definir como cualidades objetivas, términos de un aprecio posible, que se dan o son portados por cosas: los bienes. Como las esencias, los valores preceden a sus especificaciones y forman un reino autónomo y articulado sistemáticamente, según grados de preferencia a priori.

Para Victoria Camps
, los valores son polares, a todo valor se opone un contra-valor, participables por su portador o por el sujeto humano que los efectúa, y jerárquicos de tal manera que estimar un valor equivale a situarlo en el lugar que le corresponde en la graduación objetiva. Tales valores y contravalores pueden afectar al ser en sus tres aspectos: de ser objeto, ser acto y ser sujeto conciente, individual o social.

Juan Zaragüeta
 señala que el mundo de los valores no puede estar separado del de los seres, fuera del cual no se dan aquellos, pero sin confundirse con éstos en el doble ámbito de lo cuantitativo y cualitativo.

10. Se dan ante todo los valores cuantitativos, referidos a la grandeza o magnitud, de frecuencia o multitud, en toda sus direcciones, estática (de extensión y número) y dinámica (de rapidez) o causal (de fecundidad), de un complejo más o menos complicado de seres. A propósito de estos valores cuantitativos, hay que decir que no se deben confundir con los llamados así en matemática, cantidades bien precisas que se dan unas en función de otras pero dentro del ámbito del puro conocimiento.

11. .
Los valores cualitativos a su vez, se dividen en dos:

· Inmanentes, cuales son los sentimentales como el simple placer o dolor. 

· Trascendentes a la conciencia, tales son los valores de bondad, verdad, justicia y belleza, señalados por la dignidad y la rectitud de los seres a los que afectan.

Procederemos ahora a desarrollar una clasificación de los valores. Fundamentalmente seguiremos la obra El formalismo en la ética de Scheler. Las modalidades axiológicas que distingue son las siguientes:

1. La serie de lo agradable y lo desagradable que corresponde a lo que en la vida afectiva se llama placer y dolor, goce y pena, direcciones básicas de la sensibilidad corporal. Dicha correspondencia puede cambiar dependiendo de los sujetos, por ejemplo, en el sadismo o el masoquismo.

2. La segunda modalidad axiológica está compuesta por los valores de la sensibilidad vital cuyos polos opuestos son lo noble (o bien constituido) y lo vulgar o común, innoble (en el sentido de mal conformado o de mala índole).

3. Vienen en tercer término los “valores espirituales” que aprehendemos mediante un sentimiento axiológico espiritual animado por un amor u odio igualmente espirituales. Sus variedades principales son: a) Lo bello, lo feo y todos los valores estéticos; b) lo justo y lo injusto, fundamento de un orden jurídico objetivo, al margen de cualquier legislación positiva; c) los valores del puro-conocimiento-de-la-verdad: valores derivados son los valores-de-la-ciencia y los valores-de-la-cultura.

4. La última modalidad está integrada por lo sagrado y lo profano. Los estados afectivos correspondientes son la beatitud y la desesperación.

Las cuatro modalidades constituyen una jerarquía en ascenso según el orden expuesto. Los valores superiores son más duraderos, tienen mayor unidad, por lo cual pueden distribuirse en mayor número de soportes y su participación produce una intensa elevación personal.

Los valores espirituales de la tercera modalidad, entre los cuales está el valor del conocimiento verdadero, permiten otorgar, objetivamente un valor a la vida. Si no se tratara de modalidades diferentes, la vida no podría pretender valorarse a sí misma, simplemente no tendría valor alguno.

Scheler
 concluye: "todos los valores posibles descansan en el valor de un espíritu personal infinito y del “mundo de los valores” presente a este espíritu. Los actos mediante los cuales se lleva a efecto su aprehensión no captan los valores absolutamente objetivos más que en cuanto se cumplen en Él, y los valores son absolutos en tanto que aparecen en este reino."

Podemos decir que los valores son esencias que no dependen en nada del sujeto que los capta ni de los bienes en que se hallan incorporados. Son además, absolutos, sólo nuestro conocimiento de los valores es relativo.

De acuerdo a José Ferrater
 el valor posee determinadas características:

· La objetividad: Los valores son objetivos, no dependen de las preferencias individuales, manteniendo su forma de realidad más allá de toda apreciación y valorización. Esta objetividad del valor es sólo la indicación de su autonomía con respecto a toda estimación subjetiva y arbitraria.

· La no-independencia: La dependencia del valor no es una subordinación a otras instancias, sino que es una adherencia necesaria a las cosas. Por eso los valores hacen referencia al ser y son expresados como predicaciones del ser.

· La polaridad: Los valores se presentan siempre polarmente, ya que no son entidades indiferentes como las otras realidades. Un ejemplo es cómo el valor de la belleza se contrapone al de fealdad.

· La cualidad: Los valores son independientes de la cantidad, por eso no se puede establecer una relación cuantitativa entre las cosas valiosas.

· La jerarquía: El conjunto de valores ofrece una tabla general ordenada jerárquicamente.

El valor no existe en sí, es la propiedad que adquiere una cosa o una actitud para alguien porque responde a una necesidad. Por lo tanto hay tantos valores como necesidades. Por esto se habla de valores estéticos, por ejemplo, que sólo son desarrollados por aquella persona que tiene una necesidad estética. Puede ser que esta misma persona se encuentre abierta a la recepción de otros valores, como por ejemplo el de la nutrición, en donde mantendrá activa la disposición para apreciar una buena comida.

En lo que respecta a los valores morales, se puede afirmar que poseen un carácter distinto que los diferencia de los demás. Para Jaques Leclercq
 “lo peculiar de los valores morales radica en estar vinculados a la acción y concebidos en y por la acción”.

El valor moral se expresa por una “labor”, pero una labor no se conoce plenamente hasta que no se realiza. El hombre no regula su conducta sobre la base de un modelo inmóvil, lo crea obrando. Si lo ve primero lo vivifica constantemente a través de la acción. Esto no quiere decir que la inteligencia no tenga que ver con la moral. Los filósofos del valor se oponen a un intelectualismo abstracto pues la moral es más exigente que la ciencia y no se contenta con comprobaciones abstractas, cuya utilidad sea eventualmente un producto comprometiendo la totalidad del hombre y de su vida. 
En el Nuevo Diccionario de Teología Moral
 se indica que existe un valor moral específico y peculiar, distinto del empírico-emotivo, utilitario, estético y religioso, en cuanto corresponde a una experiencia justamente específica e irreducible, que es la experiencia moral.

El valor moral posee una índole específica, propia que no puede confundirse con el valor de la utilidad (individual o social), de la ingeniosidad, habilidad, cultura, belleza estética y sacralidad religiosa. Los filósofos del valor se han entregado al análisis del fenómeno moral, contribuyendo con ello a precisar los caracteres del hecho moral y su profunda originalidad frente a otras manifestaciones del espíritu.

Podemos decir que el valor moral no se funda en la idea del deber, sino a la inversa: todo deber encuentra su fundamento en un valor. Sólo debe ser aquello que es valioso, y todo lo que es valioso debe ser. La noción de valor es, por ende, el concepto ético central.

Para García Máynes
 los valores no son resultado de estimaciones o convencionalismos de oriundez subjetiva, sino materias y estructuras que determinan una específica cualidad en las personas, relaciones y objetos en que se halla. La moderna axiología coincide con Kant en la repudiación de las diversas formas del subjetivismo y el empirismo.

El conocimiento de los valores no es, sin embargo, como cualquier otro. No es una aprehensión indiferente, en la que lo aprehendido no nos conmueve. Más que apoderarnos del objeto, somos “presa” de él. Pero no se trata de un proceso reflexivo o intelectual, sino más bien emocional e intuitivo. 

De acuerdo a esto, y como modo de conclusión, podemos dar una definición de valor, diciendo que éste no encuentra presente como algo real, sino como algo que está en el interior. Es el significado que no le da a las cosas. Estos se pueden jerarquizar dando mayor importancia a ciertos valores.

Lo más importante es decir que los valores tanto sociales como estéticos, religiosos o morales sólo existen ante la presencia de seres humanos, ya que nosotros le atribuimos cierta preferencia a las cosas.

4.4.
Diferencia entre Valor Moral y otros Valores
Aunque ya se dijo que el valor moral es diferente a los otros valores, es necesario diferenciarlo de aquellos con los que normalmente se le asocia, como el valor social, el estético y el religioso.

Si se profundiza un poco en el valor social, en donde el medio impone ciertas reglas para poder ser aceptado, es posible percatarse de que el precepto moral y por tanto el valor en que se funda dice algo diverso, más íntimo y personal que el precepto social, el que lo precede y a veces hasta se le opone en cuanto conciencia de autonomía, responsabilidad y subjetividad. Por lo tanto, se puede decir que el valor moral dice relación con la persona en sí misma, mientras que el valor social tiene relación con la persona en comunicación con los demás.

En relación con el valor estético, es decir, el arte, éste es muy fácil de confundir. El valor moral es una cualidad de la acción que dice aprobación y admiración, o viceversa, no por lo es exteriormente bello, fuerte o noble, sino por la dignidad interior de la persona.

Algo parecido sucede con el valor religioso, que tiene relación con lo divino, con lo trascendental, en una palabra, con lo sagrado. El hombre, a través de la religión, entra con potencia en una relación de comunicación y de participación que obviamente se realiza según las expresiones más variadas. Como dice la conocida fórmula Kantiana: La moral responde a la pregunta ¿Qué debo hacer?. La religión, a la pregunta ¿Qué puedo esperar y cómo puedo salvarme?. La moral nos guía, en tanto que la religión nos santifica y nos salva. 

Según los objetivistas los valores son entidades que existen idealmente como objetos atemporales, inmutables y absolutos, independientes del hombre, con su existencia a priori. No hay valor que pueda ser absolutamente objetivo y que contenga un elemento subjetivo. En efecto, todos los valores tienen alguna relación con lo que valoran, teniendo así, valor para alguien. Cuando llamamos a un valor objetivo, no se niega su relación respecto de un sujeto valorante, sino que afirmamos la existencia de una razón objetiva de dicha relación con el objeto valuado.

Según los subjetivistas, los valores son aprehensiones individuales y singulares. El valor es un estado psíquico, subjetivo, una vivencia personal. Para Austin Fagothey
, "la existencia de valores subjetivos es una cosa de experiencia. Se formulan juicios de valor tanto si están o no justificados; tanto si tienen o no contenido real. Algunos de estos juicios no son comparativos y en ellos se expresan simplemente nuestra aprobación o desaprobación. En tanto que otros son comparativos y, ordenándolos apropiadamente, se puede construir una escala de valores. Con respecto a la existencia del valor, sostiene que estos existen desde el momento que tenemos preferencias.

Por otra parte, el que algunos valores sean totalmente subjetivos lo atestigua la arbitrariedad de algunas preferencias peculiares, de nuestra condición psicológica o de nuestros gustos y caprichos arbitrarios. Pueden ser subjetivos tanto los valores sociales como los personales."

Algunos autores intentan conciliar el subjetivismo con el objetivismo, afirmando que el valor surge de una relación entre el sujeto y el objeto, y que esta relación produce una estructura empírica (el valor) humana y concreta.

El subjetivismo no tiene razón, porque reduce el valor a una vivencia individual, olvida que aunque los valores existen para un sujeto, este sujeto no es meramente individual, sino social. Además, los valores requieren de un sustrato material y sensible, inseparable de los valores.

El objetivismo tampoco tiene razón, porque separa al hombre de los valores. Olvida que el hombre, como ser histórico y social, es el creador de los valores y los bienes en que se plasman.

Los valores son creaciones humanas y sólo existen si se realizan en el hombre y por el hombre. Los valores son objetivos, pero su objetividad es humana y social. La objetividad no es suprahumana, no trasciende el ámbito del hombre como ser histórico social. Dicho en palabras más simples, el valor corresponde a una necesidad humana de atribuirle cualidades a las cosas. Por lo tanto, existen tantos valores como necesidades.

Para terminar, es necesario destacar la característica principal del valor moral, ya que éste concierne directamente con la tesis. Lo peculiar de este valor es que, a diferencia de los ya mencionados, tiene relación con el sujeto en sí mismo y no a otra instancia. Esta característica tiene que tenerse presente al momento de ahondar en la filosofía moral.

CAPITULO V: La  Etica en el Periodismo
Como lo analizamos anteriormente, el objetivo principal de la ética como disciplina filosófica es la contribución teórica a la creación personal de un êthos, de un carácter, de un modo de ser adquirido como resultado de actos y hábitos. Es una ciencia normativa de la conducta, considerada principalmente como una actuación voluntaria autodeterminada. Podemos decir entonces que la ética tiene que ver con la autolegislación y con la autocoacción.

La relevancia de estas consideraciones etimológicas para la búsqueda de una ética de la información es de suma importancia. Deberían concebirse las profesiones, no sólo como un simple ejercicio de actividades técnicas o acostumbradas maneras de actuar, sino también como una especial manera de ser, como un particular "êthos moral", al que se le puede exigir determinados comportamientos a fin de que generen unos hábitos que se convertirán en los más significativos, moralmente hablando, de una profesión. Por todo esto, se puede concebir la profesión periodística como una manera moral de ser, que encarna valores y virtudes dignos de ser reivindicados y asumidos por la entera profesión a fin de conseguir para ella una dignidad moral que no siempre trasluce. Por esto podemos decir que lo ético es aquello que puede ser evaluado o calificado dentro de ciertos parámetros como lo bueno - lo malo, la verdad - la mentira.

Al adentrarnos en el concepto de ética periodística nos encontramos con el problema de la moralidad de las personas, la que obliga al periodista, entre otros, a considerar sus principios básicos, sus valores, sus obligaciones para consigo mismo y para con los demás. Todo esto lo lleva a decidir  cómo quiere vivir, cómo manejar sus asuntos periodísticos, cómo pensar acerca de sí mismo y de los demás, cómo pensará, actuará y reaccionará ante las personas y las cuestiones que lo rodean.

La ética es la parte de la filosofía que ayuda a los periodistas a determinar qué es lo correcto en su actividad. La ética es una forma de entender el mundo. Más que una técnica, es una receta para los periodistas. Está determinada por sí mismo y su cumplimiento es exigido por la propia persona. Tiene que brindar al periodista ciertos principios o pautas básicas mediante los cuales juzgar si sus acciones son buenas o malas.

Es importante aclarar que la ética se ocupa de las acciones voluntarias. Si un periodista no tiene control sobre sus decisiones o sus acciones, no hay necesidad de hablar de ética. Tal como dice María Teresa Herrán y Javier Darío Restrepo
: “es posible ser un profesional de óptimas calidades técnicas y de pésimas calificaciones éticas."

En efecto, la naturaleza de la profesión periodística hace que la técnica y la ética sean una misma cosa, de modo que es imposible ser un periodista técnicamente calificado si no cuenta con calidad ética. En el periodismo lo ético va ligado a lo técnico y viceversa. La razón de esta unidad radica en que el objetivo de una  y otra es único e indivisible. Los principios éticos señalan como supremo valor del periodista su veracidad, mientras que las normas técnicas le indican los métodos más eficaces y rápidos para llegar a la verdad. La técnica se coloca al servicio de la ética y ésta, a su vez, se convierte en el alma de la técnica.

El periodista que se preocupa por la ética -de la calidad de sus acciones- es, por supuesto, alguien que quiere alcanzar la virtud moral. Pero la definición de la persona moral tiene algo de círculo vicioso, porque nos remite siempre a la pregunta: ¿Qué es una persona ética o moral? Pero la naturaleza de la virtud no resulta realmente tan relativa o vaga, si acordamos algún crédito a los grandes pensadores de la historia. Ha existido bastante consenso general entre los filósofos, aun cuando el término "virtud" haya sido conceptualizado con expresiones que contienen mucho "ruido" semántico.

5.1.
Niveles de una Ética de la Información

Tras hacer una breve defensa del concepto kantiano de dignidad de la persona como base antropológica-ética del quehacer informativo, es posible mostrar cuáles son algunos de los niveles generales de responsabilidad moral exigibles al periodista. 

Estos niveles fueron recogidos de los filósofos analíticos, que exponían su particular concepción de la ética filosófica como mero análisis del lenguaje moral sin pretensión de normatividad. Los tres tipos de investigaciones pueden dividirse en: 

a)  cuestiones morales

b)  cuestiones de hecho acerca de las opiniones morales de la gente

c)  cuestiones acerca de los significados de las palabras morales.

Aunque no  hay una terminología aceptada universalmente para designar tales aspectos del problema, los filósofos analíticos consideran que la ética prescriptiva se ocupa de las cuestiones morales, recomendando valores y normas como preferibles o deseables,  proponen también que los periodistas desempeñen el papel crítico que han venido ejerciendo. La ética descriptiva se ocupa de las cuestiones de hecho acerca de las opiniones morales de la gente, mostrando los valores propios de las culturas o clases sociales. Fomenta además el compromiso de los medios en dar a conocer lo más fielmente posible lo que de hecho acontece en la sociedad, narrar con la máxima objetividad la realidad moral y política en la que estamos inmersos, reflejar las diferentes mentalidades y maneras de vivir que coexisten en las sociedades plurales, procurando mantenerse en una sana neutralidad axiológica. Por último, la ética lingüística se ocupa del análisis y esclarecimiento de la lógica de los términos y enunciados valorativos. 

Los medios de comunicación deben ser conscientes de los supuestos e implicaciones morales que conlleva la utilización del lenguaje, y convertir el lenguaje mismo en objeto principal de responsabilidad moral.

Podemos decir que al comenzar el tercer milenio, la humanidad está creando una red global de transmisión instantánea de información, de ideas y juicios de valor en la ciencia y en todos los demás campos. Esta red es accesible directamente por muchas personas en sus hogares, en los lugares donde estudia o donde trabaja, es decir, prácticamente en cualquier lugar. La tecnología de la información logra constantemente nuevos avances, con enormes potenciales para el bien o para el mal. Se necesita una investigación continua sobre el impacto y, en especial, sobre las implicaciones éticas de los medios de comunicación, tanto nuevos como emergentes.

5.2.
La Deontología Periodística.

Los primeros periodistas eran considerados buenos profesionales en la medida que actuaban seguidos por los dictámenes de su buena conciencia, rindiendo cuenta a la justicia pública. Esto produjo una creciente desconfianza en los informadores, motivo por el cual surgieron los Códigos Deontológico de los Medios de Comunicación Social.

Ya en el año 1922 Clyde L. King definió el concepto de códigos éticos como los vehículos por los cuales los gremios profesionales conservan a sus miembros socialmente victoriosos sobre el autoengendramiento. Para que estos códigos sobrevivan deben conseguir una unidad de espíritu que consagre la vida de los profesionales continuamente y los intereses de todos a través de los esfuerzos de unos, mientras transcurre el curso de nuestra vida.

Hoy podemos definirlos como un conjunto de normas deontológicas emanadas de diversos organismos internacionales o nacionales para que los profesionales conozcan sus obligaciones y deberes, así como sus derechos, a la hora de ejercer con dignidad y honestidad su profesión, anteponiendo siempre el servicio a la verdad y al público antes que a sus propios intereses personales.

La OIT (Organización Internacional del Trabajo) presentó un informe, el cual, y coincidiendo con el nacimiento del periodismo como profesión, se estudian científicamente los deberes del periodista que resultan indispensables para el cumplimiento de tales deberes en aras de una información correcta y, como contrapartida, los derechos del público a lo que el informador ha de atender. En suma, se estudia en el mundo la deontología de la información.

A partir de ahí, las organizaciones profesionales de las diversas naciones, sus agrupaciones o federaciones supranacionales de todo tipo, acometen la codificación de las reglas que la experiencia y la ciencia van decantando.

Un Código Deontológico de la Comunicación es una serie de principios éticos emanados de todos los medios de comunicación de masas, promulgados por diversos organismos o empresas informativas, algunas veces estables, oficiales y heterónomas, mientras que otras son los mismos profesionales quienes de forma autónoma se dictan sus propias normas de ética profesional, a cuyo cumplimiento se someten voluntariamente.

Niceto Blázquez
 señala: “Cuando hablamos de Códigos Deontológico de la Comunicación nos referimos al conjunto de principios, normas y preceptos concretos expuestos de forma lógica y sistematizada por iniciativa del propio sector informativo para orientar de la forma más correcta posible su trabajo habida cuenta de la complejidad del mismo como servicio al bien común. Se llama “Deontológico” porque, como el mismo nombre lo indica, se refieren antes que nada a los deberes del profesional hacia el público”... “El informar por parte del informador es primero un deber que responde al derecho del público a ser informado objetiva y verazmente”. 

Podemos decir que ambos autores coinciden en decir que los Códigos Deontológicos nacen como mecanismos de defensa y autocontrol para asegurar una información libre, objetiva y veraz, dejando de lado cualquier otro interés. Surgen como un intento de combinar la libertad de prensa y su responsabilidad, la libertad de información y sus límites para evitar las intromisiones en la deontología periodística. Es conveniente que los Medios de Comunicación y quienes laboran en ellos, hagan uso de la libertad de expresión en forma responsable de manera que se respeten los valores éticos existentes en los códigos, y por los cuales tiene que regirse.

La palabra clave en que ha desembocado el reclamo de la ética es “autorregulación”. Exigir más ética en los medios no es exigir más leyes, sino más control sobre uno mismo. Los límites a la libertad de expresión impuestos por la constitución son, en efecto, límites poco precisos, y se espera que nunca dejen de serlo, por lo que deben quedar ambiguos e indeterminados, pues al profesional de los medios, al empresario y, en menor medida pero también, a los receptores del mensaje mediático, les corresponde indicar dónde deben ponerse las fronteras de lo permisible y de lo inaceptable.

Es importante señalar que la ética parte de juicios morales sobre los que existe un consenso universal. Los periodistas de todo el mundo no tuvieron que ponerse de acuerdo para aprobar las proposiciones: "mentir es malo y decir la verdad es bueno". Aquí aparece un concepto que es exclusivo de la ética y del derecho: El deber ser. Lo que diga o escriba el periodista no sólo es verdad, sino debe ser verdad.

El periodista, al ejercer su profesión, se va a encontrar con determinadas situaciones que le exigirán respuestas inmediatas y atinadas. Así se irá percatando que las normas éticas que muchas veces tomó como simples teorías, tienen una razón de ser. Estas pueden ayudar a desempeñar la profesión de una manera decente y digna, y que su natural manera de actuar sea siempre honesta y decorosa.

La Deontología de los periodistas y de los medios de comunicación en general tiene que ver con ese conjunto de normas aceptadas para el correcto funcionamiento de la profesión dentro de un régimen de libertad ejercida con responsabilidad.

Cuando los Códigos Deontológicos quieren expresar cuáles han de ser las virtudes específicas del periodista, lo suelen hacer refiriéndose al concepto de “integridad”. En realidad se trata de virtudes que deben formar parte del êthos personal de todo periodista: integridad, honradez, veracidad, profesionalismo, entre otros.

Igualmente, los Códigos Deontológico de los periodistas suelen reconocer valores e ideales que deben ser respetados y fomentados por la propia profesión, tales como la tolerancia, el pluralismo, la paz, la democracia y la justicia.

Es evidente que éstos se remitan a la necesidad de cumplir y hacer cumplir las normas y los deberes que, a veces, son inspirados en leyes jurídicas ya existentes, y otras se formulan por los propios profesionales de la información, procurando guiar sus conciencias y fomentar una mayor responsabilidad personal.

La dimensión Deontológica de la moral parece ser lo principal en una ética de la información, dado que la profesión periodística, como cualquier otra, explícita su conciencia del deber y su responsabilidad social en unos determinados Códigos, no por azar denominados, Deontológicos.

Para Enrique Bonete
 “Las normas y deberes profesionales recogidos en un Código serán morales cuando no constituyan puras imposiciones dictadas desde fuera (“heteronomía”) a unos profesionales (los periodistas), sino cuando sean dictadas y asumidas desde dentro (“autonomía”) de los profesionales (los periodistas), y consideradas por ellos mismos como normas morales en cuanto explicitan su propio êthos profesional y concretan su particular manera de percibir el “bien” a fin de llevar a término las funciones y los objetivos que las colectividades –y ellos mismos- demandan”.

Por todo ello, podemos decir que la tarea principal de la Deontología de la profesión periodística, según Bonete
 es: "Explicitar a través de los códigos deontológicos un êthos profesional, una manera moral de ser profesional, más que el inculcar deberes y normas que se han de cumplir por parte de los profesionales conscientes de su responsabilidad social"..."las normas recogidas en los Códigos Deontológicos se justifican en cuanto diseñan una manera moral de realizar la profesión, unos "deberes" que dejarán de ser estrictamente tales cuando hayan sido asumidos e integrados por cada profesional hasta el punto de que su cumplimiento no tendrá ya que venir exigido por el propio colectivo profesional, sino que emanará de la propia conciencia moral, del propio êthos personal, que puede y debe crecer armónicamente con la conciencia de responsabilidad que de sí posee una determinada profesión". 

Los Códigos sólo pretenden sensibilizar profundamente a los profesionales sobre la conveniencia y necesidad de ser honestos y responsables en su forma de servir al público como la mejor garantía de autocontrol y de prestigio profesional rechazando las presiones políticas y financieras, así como cualquier forma de manipulación voluntaria.

La historia del periodismo demuestra que los Códigos Éticos, bien interpretados, han sido y siguen siendo muy útiles para salvar la buena imagen de la profesión, para llevar a buen puerto sus propios intereses, evitando la intervención perniciosa de las autoridades públicas de dudoso talante humanístico y liberal y contrarrestar la mala opinión crónica que se ha cernido siempre sobre la prensa y los Medios de Comunicación Social en general.

En su lucha por alcanzar prácticas más éticas, los periodistas están advertidos de evitar buscar la concesión de privilegios para ellos mismos o para el medio en el cual trabaja. La libertad de prensa es un derecho de toda la ciudadanía no sólo de los periodistas, quienes, por lo demás, no dejan de ser ciudadanos mientras trabajan.

Para Eugene Goodwin
: “los Códigos de Ética son demasiado limitados para ayudar a tomar a los periodistas decisiones éticas requeridas día a día. Son declaraciones ideales y aspiraciones, que es lo mejor que se puede esperar en  un campo que da tanta importancia a la libertad y a la individualidad".

Lo que se necesita es un conjunto de principios basados en un periodismo que sirva al público, que le proporcione una información lo más cercana posible a la verdad, sobre eventos y condiciones importantes para la gente, un periodismo que recoja y maneje la información de manera honesta y justa y que trate a la gente involucrada con compasión. Un periodismo que interprete y explique las noticias a conciencia, en una forma que tenga algún sentido para el público.

Se puede decir que a pesar del poder que tienen, los medios de comunicación son y seguirán siendo sólo medios, instrumentos, herramientas disponibles tanto para un buen o mal uso. Los medios de comunicación no exigen una nueva ética, lo que exigen es la aplicación de principios ya establecidos a las nuevas circunstancias. La ética en los medios no es sólo tarea de especialistas en comunicación social o en filosofía moral. Esta es tarea de todos, en donde cada uno tiene un papel que desempeñar.

Hoy en día a los Códigos Deontológicos se les conoce como el conjunto de obligaciones y deberes, así como también de los derechos del profesional a la hora de ejercer, anteponiendo el interés del público, el servicio a la verdad por sobre su propio interés.

La tarea principal de los Códigos Deontológico es explicitar un êthos profesional, una manera moral de ser, sin inculcar deberes y normas. Sólo pretenden concienciar a los profesionales de la comunicación sobre la necesidad de ser honestos y responsables en la entrega de información.

5.3
Algunos Principios Eticos importantes para la Comunicación Social.

Los principios y normas éticas importantes en otros campos también se aplican a la comunicación social. Se pueden aplicar siempre los principios de la ética social, como la solidaridad, la equidad y la responsabilidad en el uso de los recursos públicos y en el cumplimiento de funciones de responsabilidad pública. La comunicación debe ser siempre veraz, ya que la verdad es esencial a la libertad individual y a la comunión auténtica entre las personas.

La ética en la comunicación social no sólo concierne a lo que aparece en las pantallas de televisión, en las transmisiones radiofónicas, en las páginas de los periódicos o en Internet, sino implica también otros aspectos. La dimensión ética no sólo atañe al contenido de la comunicación (el mensaje) y al proceso de comunicación (cómo se realiza la comunicación), sino también a cuestiones fundamentales, estructurales y sistemáticas, que a menudo incluyen múltiples asuntos de política acerca de la distribución de tecnología y productos de alta calidad. Estas cuestiones remiten a otras, con implicancias económicas y políticas para la propiedad y el control.

La ética periodística  está construida sobre dos bases fundamentales: una es el amor y respeto por la verdad y la otra es el servicio del bien común. Son dos actitudes que se reclaman la una a la otra: el mayor servicio a la comunidad es la verdad, pero a la vez la verdad que luce más espléndida es la que sirve para orientar a la comunidad. Así está expresado en un considerable número de Códigos de ética y así aparece cuando se examina la práctica profesional y se encuentra que toda la actividad del periodista está iluminada por ese ideal del bien común. El bien común es el alma de la comunicación social. Los medios de comunicación no son omnipotentes pero sí son poderosos y su fuerza está estrechamente relacionada con su capacidad de reflejar las preocupaciones e intereses del público, es decir, su sensibilidad para sintonizar el bien común.

Para María Teresa Herrán
 “Si se le suprime al ejercicio profesional del periodista el servicio del bien común y se convierte esa profesión en una actividad de lucro personal sin conexión alguna con los intereses de la comunidad, entonces se tendrá una profesión como cualquier otra, que podrá reclamar la libertad de empresa, pero no la libertad de prensa”.

En conclusión, el concepto de ética periodística nos hace pensar en el problema de la moralidad de las personas. Las obliga a decidir, a considerar sus valores y principios. Podemos decir que la ética “ayuda” al periodista a determinar que es bueno y que es malo. Sólo ayuda, porque la ética entrega pautas para que la propia persona decida sobre sus acciones. Pero si el periodista no tiene control sobre éstas, entonces no hay necesidad de hablar de ética.

5.4
Etica de la Información

La ética de la información es especial e interpersonal, y regula la conciencia profesional de sus obligaciones esenciales de adquirir una adecuada preparación y de servir a la sociedad una información objetiva y veraz, poniendo como objetivo primordial la defensa de los derechos e intereses que están exigidos por la dignidad de la persona y la rectitud de la intención. Según Francisco Vásquez
 “la ética de la información tiene la tarea de “regular” la conciencia profesional del periodista. Es tanto como afirmar que la responsabilidad del periodista será de alto nivel, si está regida por una ética de sus obligaciones esenciales que ha asumido y ha personalizado”.

El aprendizaje ético es imprescindible para disponer de una conciencia profesional, porque la conciencia presupone el conocimiento de los valores o principios éticos.

De acuerdo a Vásquez, existen dos tipos de deberes exigidos para una ética de la información: uno de naturaleza individual (una preparación especializada y formal) y otro de naturaleza social (el de transmitir una información objetiva y veraz).

El informador o periodista tiene el deber de realizar una función crítica: encontrar, aplicar y reflejar las causas y las razones de las noticias que publica, del relato que testifica y de las corrientes en torno a cualquier aspecto de la vida del hombre y del funcionamiento de la sociedad.

Las finalidades de la profesión periodística recaen éticamente sobre un objetivo ineludible: la dignidad del periodista o del profesional. Según José Luis Aranguren
, “La falta de honestidad en el hablar es uno de los grandes males de nuestro tiempo. Las palabras más importantes son hoy indistintamente usadas por todos, para decir, en realidad las cosas más opuestas. Son palabras que se destacan del contexto para que, leídas solas, en caracteres destacados, funciones como engañosas. Sólo puestas en su contexto desempeñan una función, empiezan a decirnos su mentira o su verdad”.

Para entrar en lucha contra cualquier tipo de error, el periodista necesita poseer una amplia escala de argumentos, datos o ideas para defender o destacar la verdad y la justicia, y para distinguir perfectamente las causas y consecuencias de un hecho y de un proceso.

De todo lo expresado hasta ahora se desprende un común denominador: el hombre en toda su realidad viva y autónoma constituye éticamente el centro de referencia en la información. Para Francisco Vásquez
 el radical cometido de la ética de la información se expresa en tres vertientes y objetivos:

1.  Conciencia personal frente a la masificación: El informador tendrá que denunciar todo aquello que no es ético y que atente contra el bien común o desarrollo de la comunidad. La esencia de la crítica no está en la explosión de las pasiones, sino en la capacidad de profundizar hasta sus últimas consecuencias un tema o un suceso y desentrañar sus raíces ocultas y sus orígenes verdaderos. El amor a la verdad es un lema ineludible dentro de la ética profesional del informador.

2.  Libertad creadora frente a la manipulación colectiva: El informador tiene que tener una actitud de libertad y autonomía en una sociedad de masas. Tiene que ser no sólo el reflejo pasivo de esta información o de esta realidad, sino que él mismo debe garantizar su propia independencia como fundamento de su responsabilidad frente a la sociedad y al receptor. Sólo podrá denunciar lo denunciable y falsificado si él mantiene su libertad y autonomía al servicio de la verdad de la información.

El informador debe llevar el lenguaje hasta el límite de sus posibilidades, cifrado en una función ética depuradora de ocultamiento y la falsificación: hacer que el lenguaje “diga lo indecible”. Y esto resulta posible dentro del sentido simbólico y místico del lenguaje, que rompe con tres pre-supuestos de ocultamiento de la verdad:

· Lo que puede ser dicho, porque lo veda el instrumento del lenguaje.
· Lo que no debe ser dicho, porque contraviene el código de la moral convencional.

· Lo que no se quiere que sea dicho, porque libraría de la heterorepresión y de la autorepresión impuestas por la civilización tecnológico-democrática.

3.  Actitud crítica frente a la pasividad informativa: El informador tiene que atreverse a reconocer y decir la verdad- salvando el derecho  a la intimidad y al honor de las personas- es un tipo de audacia auténtica, ética y necesaria para un informador.

Para Vásquez
 una ética humanista de la información debe plantearse el ritmo de las profundas exigencias del hombre en cada cultura y que ofrezca ideales de comportamiento como respuesta para la conciencia universal del individuo y como modelo de conducta para cada profesional.

He ahí las tres grandes zonas de la información que tendrá que regular una ética auténticamente humanista de la información y que le sirva de norma infranqueable al informador actual. Porque la función informativa, en un mundo cargado de instancias colectivas, masificadoras, y forjadoras de manipulación personal, tendrá que romper con ese mimético conformismo de una sociedad consumista y hacer valer las exigencias netamente humanas por encima de los intereses tecnológicos-comerciales.

Sin duda la integridad ética es imprescindible para el informador. Debe atenerse a conceptos tan importantes como son la libertad y la responsabilidad, ya que sólo se puede hablar de ética cuando nos referimos a acciones voluntarias, acciones que se encuentran en nuestra conciencia.

Por todo lo dicho anteriormente, es que podemos concluir que la ética periodística se apoya en el amor y respeto por la verdad y el servicio del bien común, siendo este último la esencia de la comunicación social.

Es importante tener claro que la técnica y la ética están íntimamente ligadas. En periodismo no se puede ser un profesional con un excelente nivel técnico y un pésimo nivel ético, y viceversa. Se sabe que el valor supremo del periodista es la veracidad, en donde la técnica se pone al servicio de la ética para indicarle los métodos más eficaces para llegar a ésta.

5.5
La Etica y el Derecho en la Información
Tanto la ética como el derecho son las dos únicas ciencias valorativas de la “información”. Una y otra se refieren a actos humanos, desde los actos normativos a los actos profesionales. Estas son las únicas ciencias capaces de calificar los actos informativos de rectos o no.

La información es objeto de un derecho subjetivo que conocemos precisamente como derecho a la información. El derecho a la información está imperado por la naturaleza humana. Es por tanto un derecho humano y es un derecho natural, conforme con la doble dimensión individual y social del hombre. De acuerdo a Desantes
: “la función del informador es in-formar, poner en forma unos mensajes para que puedan transmitirse a través de los medios técnicos de comunicación social.”... “En otras palabras, tiene que satisfacer el derecho a la información, con una visión profunda de las cosas”.

Al informar y difundir la información el comunicador está dando a los demás lo que es suyo, aquello a lo que tienen derecho. En eso consiste la justicia. No es sólo en qué, dar de información, sino también en el cómo, en la calidad de la información que se da.

Ante la búsqueda de la verdad en el periodismo debemos considerar también el concepto de responsabilidad, es decir, el responder sobre nuestros actos, regulando las obligaciones de recibir una correcta preparación y de servir a la comunidad entregando una información veraz y objetiva.

Al hablar de ética de la información, podemos decir que el periodista tiene la obligación de declarar todo aquello que no es ético. Tiene la libertad de crear y de ser autónomo en una sociedad de masas. No sólo debe entregar la información, sino también debe preocuparse de que esta sea de alta calidad. En otras palabras, debe satisfacer el derecho a la información con una visión profunda de las cosas. No puede ni debe ser un inculto que entrega información trivial al público. Para lograr un grado de confianza informativa, debe evitar los puntos de vista apasionados e imprecisos o de ocultar la verdad, ya que todos tenemos el derecho y el deber de conocerla tal como a ellos se les presenta.

CAPITULO VI: Valores Morales Periodísticos 

Si toda actividad profesional implica ya un compromiso con la sociedad, a la cual se profesa servir, el periodismo es una profesión doblemente exigente, puesto que en el servicio que se ejerce están en juego los grandes valores de la sociedad, tales como la veracidad, la objetividad, entre otros.

El periodismo no maneja sólo valores culturales, sino también los correspondientes a la convivencia social humana, como son la verdad, la libertad, la justicia, la solidaridad. Estos valores, por lo demás, van constituyendo algo así como el "patrimonio ético de la humanidad". La historia humana, en su peregrinar de siglos, los ha ido descubriendo y valorando progresiva y dolorosamente, a menudo a través de enormes tragedias y aun holocaustos. Este servicio a los grandes valores de la humanidad muestra el nivel de exigencia y de responsabilidad que asume quien desempeña esta actividad.

El periodista, en su labor de informar, no sólo tiene que seleccionar la información, sino que también “hacerla”, darle forma de noticia, dar en lo posible los antecedentes del hecho, ponerlo en contexto e incluso mostrar su significación o eventuales proyecciones.

Al entregar la información necesaria, al “hacer la noticia, el periodista va formando la opinión pública, esa opinión que la sociedad maneja como propia, y que es bastante difícil de definir. Según Renato Hevia
: "la opinión pública prácticamente nació con la aparición de la prensa, que logró aglutinar a las sociedades en torno a un común pensar, ayudándoles a comunicarse y generando corrientes de opinión ".

La responsabilidad de ésta es enorme, porque en toda sociedad las personas tienden a opinar, a pensar y a actuar conforme a esa opinión compartida, que en gran parte elaboran los periodistas. Y no sólo en el campo de las opiniones, sino también en la formación de valores, de criterios, de culturas. No es que los periodistas produzcan ideas, o vayan opinando para crear opinión pública, sino que ellos van seleccionando ideas, eso es lo que proyectan y lo que comienza a constituir la “opinión pública”.

Hevia
 señala además que: "está claro que en una sociedad no existe una opinión pública, sino muchas, tantas como grupos o sectores haya en dicha sociedad. Sin embargo, se llama opinión pública, en general, a la opinión de la mayoría de la población expresada o conocida a través de los medios de prensa o de acontecimientos, encuestas de opinión o, simplemente, manifestaciones de otro tipo".

6.1 
¿Toda la verdad o parte de ella?

Se ha dicho que uno de los valores centrales de la información es la verdad. Esta palabra es la que resume muchos ideales periodísticos. La razón de ser del periodismo es el servicio a la verdad. Para eso nació el periodismo y para eso existe.

Antes de entrar al tema de la verdad, vamos a aclarar qué es la realidad. Tal como dice Lecaros
: "Etimológicamente, la realidad deriva del término latino res que significa cosa; y de éste deriva el adjetivo realis, real, a partir del cual se hablará de realidad. Esta será por tanto la esencia de la cosa, aquello por lo que la cosa es tal. Por esto es un tema central previo a la verdad y la información.

La realidad es el punto de arranque de la actividad periodística. Tal como dice Desantes
: "Es el paradigma, el dato primordial, la condición sine qua non de la información”. Por lo tanto, sin realidad no hay información posible.

La primera exigencia ética en la información reside en la realidad, y porque ella está presente en la información, pasa a ser exigible la verdad. Por todo lo dicho anteriormente, sería coherente afirmar que verdad y realidad son “equivalentes”. Sin embrago, habitualmente sabemos que la verdad no es el perfecto equivalente de la realidad, por lo que parece necesario cuestionarse no sólo sobre qué es "la verdad", sino también si hay otras “verdades”.

No es que haya distintas verdades, pero si la verdad es el descubrimiento o adecuación de la mente a la realidad, es cierto que hay distintos grados en este descubrimiento o adecuación.

Los seres humanos pueden, a través de sus facultades superiores, conocer las cosas: la realidad es susceptible de ser apreciada por la mente, por cualquier mente. Pero este conocimiento se da de otra forma. No es la realidad la que se adecua a la mente del que conoce. Aquí la preeminencia la tiene la realidad; ella es el punto de partida, y es el hombre quien se adecua a ella. 

En el caso de la información periodística, esta es una verdad compartida, una verdad que se hace común por comunicación. El periodista que ha conocido directamente la realidad debe entregarla en forma verídica. La información será verdad compartida en la medida en que el periodista tenga la posibilidad de conocer lo sucedido y lo cuente en forma verídica. A esto se le denomina verdad moral, que es la concordancia entre lo pensado y lo comunicado. Entre lo que vio y lo que se informa.

En síntesis, podemos decir que los hechos de por sí no constituyen una verdad. La verdad es la que el hombre le asigna, el sentido paralelo que tiene para él. Para el ser humano los hechos tienen significación, se conectan y entretejen unos a otros, y todo ello va configurando la verdad de los hechos.

La verdad es la correcta lectura que el hombre hace a los hechos. Lo difícil es saber cuál es esa “correcta lectura” de los hechos. La lectura la hace siempre un sujeto, por lo que implica una interpretación de los acontecimientos, para comprender con detenimiento y en la medida de lo posible, toda su significación.

El sentido más aceptado en los códigos de ética para la palabra veracidad es la fidelidad a los hechos. También se suele usar el sustantivo “exactitud”. Según esto, la verdad del periodista es su fidelidad en la descripción de los hechos de que es testigo, o sobre los que ha reunido documentación.

Por esta razón podemos decir con certeza que el periodista debe estar siempre dispuesto a luchar por la verdad y la justicia y a convertirse en un servidor del público, anteponiendo este objetivo a sus propios intereses personales.

Lejos de enredarse en complejas discusiones filosóficas sobre la naturaleza de la verdad, los autores de los códigos reducen la verdad a la que se refiere a los hechos cotidianos de cada día. Descartan así, como objetivo específico de la veracidad del periodista, las grandes y discutidas verdades abstractas sobre la justicia, la paz, la democracia, entre otros, y señalan las modestas pero definitivas verdades de cada día que son la materia prima del trabajo periodístico; por eso son frecuentes en los códigos las expresiones relacionadas con la presentación de los hechos “sin falsedad ni tergiversaciones”.

En resumen, todo esto indica la complejidad de la tarea periodística de buscar la verdad; la responsabilidad moral del periodista, que tendrá que poner en ello sus capacidades, su preparación y, a menudo, arriesgar su seguridad.

Para Renato Hevia
: "si la verdad es la correcta lectura humana de la realidad, se están afirmando varias cosas: que existe una realidad objetiva, de acontecimientos que suceden, y que su lectura o interpretación dependerá de los ojos del que la lee". Es casi imposible llegar a la “verdad total”, la lectura plena de los hechos. Pero esto no implica que el periodista voluntariamente calle aspectos importantes de la verdad que está contando. Ahí entraríamos en el plano de la mentira, en la verdad mutilada, en el silencio anti-ético.

Desde el punto de vista ético, el periodista tiene que ser fiel a la verdad total que él llegue a conocer, sin distorsionarla o mutilarla. Según Mifsud
: "hay distintas maneras de faltar a la verdad: la presentación parcial, el sensacionalismo deformante, los silencios significativos, la mezcla de hechos y juicios de valor, los vacíos sugerentes, los rumores infundados, la manipulación del pasado, los muestreos insuficientes y la generalización de los hechos parciales".

Ahora bien, la veracidad en la información tiene tres vertientes:

1.  La fáctica, es decir, que la palabra pronunciada corresponda al hecho referido (verdadero-falso).

2.  La significativa, es  decir, que lo comentado responda a una interpretación correcta de los hechos presentados (verdad-manipulación)

3.  La fundante, es decir, el horizonte de significado otorgado al hecho apunta a dar sentido a la presencia de los hechos aislados (verdad-mentira)

Por lo tanto, y concluyendo este punto, podemos decir que para un periodista, la verdad implica además otros desafíos. No puede simplemente decir todo lo que sabe. La verdad ha de regularse por el bien común, aquello que conviene a la sociedad en cuanto tal. No toda la verdad se debe publicar siempre. Hay que tener muy claro que no todo lo que ocurre es noticia, y que desde el punto de vista ético es legítima y necesaria una autorregulación en función del bien común. 

6.2
Objetividad
Tanto el concepto de verdad como el de objetividad han sido tema de largas discusiones, ya que algunos afirman que son conceptos absolutos no existentes en la realidad.

Estos dos conceptos son los temas principales de los Códigos Deontológico del periodismo, y ello debido al derecho que el público tiene de conocer la verdad. Algunas veces se habla de la verdad objetiva de forma concisa, condenando categóricamente la mentira. Otras veces se hace de forma más concreta y práctica, en función de la fidelidad de la información, la cual excluye los odios y los prejuicios reclamando la más absoluta imparcialidad en la relación de los hechos y los acontecimientos.

Etimológicamente, la palabra proviene de objectum, objeto, lo que está puesto delante del sujeto. Así, "objetividad" –periodísticamente hablando- es el esfuerzo del periodista por conseguir que su conocimiento sea objetivo, es decir, verdadero, adecuado al objeto que conoce. Y para ello requiere de un cierto silencio interior que permita que la realidad que está conociendo no altere su percepción; y esto implica apaciguar los propios juicios, prejuicios e ideas preconcebidas para que la realidad impacte en él con toda su fuerza.

Para Lecaros
: "el silencio interior del profesional de la información le asegura al público que lo que recibirá no son las ideas o juicios del periodista, sino la realidad tal como es. La empatía, por otra parte, le asegura al público que no es sólo la realidad que al periodista le interesa la que llegará a las páginas de los diarios a los espacios noticiosos en radio o televisión, sino toda la realidad que tiene posibilidad de ser noticiable, todo lo que puede ser relevante para el público para tomar decisiones".

En resumen, lo primero que hay que decir es que la objetividad no es un tipo de verdad. La objetividad, como muchos afirman, no existe pero la voluntad de ser objetivos puede o no existir. Esto se debe a que la objetividad es una actitud del periodista.

La vieja polémica sobre objetividad ya debería archivarse porque ha producido mucho deterioro innecesario. El péndulo de la teoría ha oscilado de la objetividad a la subjetividad. De un lado, se afirma que buen periodista es aquel que es objetivo, y que no hace comentarios, limitándose a los hechos. Pero por otro lado hay que tener presente que en el mundo los hechos son infinitos, y la simple selección de éstos para convertirlos en noticia es una apreciación personal que demuestra que nadie puede ser objetivo.

Se sabe que en la vida humana en general, no existe la neutralidad, por esta misma razón, no existe tampoco en el periodismo. Toda persona mira al mundo desde determinado ángulo, y desde una pertenencia irrenunciable, lo que implica una postura clara -no neutral- ante la sociedad.

Para Bruce Swain
: "la selección misma de un acontecimiento en lugar de otro como noticiable es inevitablemente una decisión subjetiva, y que la “objetividad” –si esto significa repetir de manera fiel las palabras dichas por una fuente informativa- suele dejar a los lectores deficientemente informados en cuanto a la significación de los acontecimientos".

Un periodista no puede ser neutral. Siempre va a estar mirando los hechos desde su historia, su ideología. Interpretándolos desde sus propios parámetros; estará seleccionando acontecimientos y creando la noticia acorde a sus criterios, a su manera de pensar, incluso a su manera de sentir. No puede dejar de involucrarse, aunque quisiera hacerlo.

Tomando en consideración que neutralidad y objetividad son conceptos distintos, se puede afirmar que el periodista puede ser objetivo, es decir, ser lo más fiel posible a los hechos que observa y quiere transmitir. Tiene que aprender a mirar los hechos como son, y, no hacer comentarios tendenciosos de los acontecimientos. Pero sobre todo, tiene que procurar ser honesto en transmitir eventos, datos, aun antes de contextualizarlos y de “crear la noticia”. Un periodista izquierdista no podría ser neutral si le toca cubrir la actuación del régimen militar chileno, pero sí debería intentar ser objetivo y no inventar situaciones o crear expectativas falsas.

Por esto mismo, un periodista puede ser muy objetivo, y al mismo tiempo estar comprometido con sus ideales, ya sean políticos, religiosos o económicos. Porque si se trata de un buen periodista, que sabe distinguir los hechos de las interpretaciones, la gente lo va a escuchar o leer con atención, porque aunque tenga una posición ideológica definida, no tienen porqué no creerle, ya que no estamos hablando de un propagandista fanático.

En general el público espera que los periodistas actúen objetivamente, es decir, que sean desapasionados, que informen realmente de lo que existe. Aunque no faltan los que sostienen que la objetividad no existe, es un hecho que quienes plantean tal criterio están renunciando a cumplir con su deber de dar a conocer los hechos tal cual son.

La objetividad periodística la entendemos como el esfuerzo serio y responsable de los periodistas es la búsqueda de la veracidad de los hechos, tomando en consideración que la mayoría de las noticias tiene más de una cara, que es preciso consignarlas todas, negándose el periodista a cualquier propósito manipulador, ya sea de la fuente como de los propios medios.

Según cita Barroso
: "para la UNESCO, la tarea primordial del periodista es la de servir el derecho a una información verídica y auténtica por la adhesión honesta a la realidad objetiva, situando conscientemente los hechos en su contexto adecuado, manifestando sus relaciones esenciales, sin que ello entrañe distorsiones, empleando toda la capacidad creativa del profesional, a fin de que el público reciba un material apropiado que le permita formarse una imagen precisa y coherente del mundo, donde el origen, naturaleza y esencia de los acontecimientos, procesos y situaciones sean comprendidos de la manera más objetiva posible".

En conclusión podemos decir que de todas maneras, la discusión sobre objetividad bien puede transformarse en una ambigüedad tal, como el tratar de descubrir el sexo de los ángeles, por tener como punto de referencia conceptos absolutos. Es obvio que nadie puede ser absolutamente objetivo, como tampoco tiene credibilidad un periodismo absolutamente comprometido, porque pierde como meta la información y, al perturbarse con la necesidad de llegar a determinada demostración, se encuentra al filo de la propaganda.

La objetividad es el esfuerzo que hace el profesional para que el conocimiento que recibe de la realidad sea verdadero y objetivo. Para esto debe acallar sus prejuicios e ideas preconcebidas, logrando así entregar al público la realidad tal cual es. No hay que pensar que veracidad y objetividad son lo mismo, ya que este último nace a partir de la actitud del periodista.

Muchos autores coinciden en decir que la objetividad periodística no existe, ya que el sólo echo de escoger cuales van a ser los acontecimientos a cubrir, es decir, las noticias que el público va a conocer, le da ya una apreciación personal por lo que se pierde la objetividad.

Se dice que el hecho de que un periodista seleccione lo noticiable para publicarlo, no es algo poco objetivo, sino falta de neutralidad. Una persona en general no puede ser neutra. Siempre va a tener sus valores, sus ideologías, por lo tanto, tampoco se le puede exigir a un periodista que lo sea.

En definitiva, un periodista puede ser objetivo, intentando reproducir lo más fielmente posible los hechos. Esto no significa que se desligue de sus valores e ideologías, sólo debe saber que no puede hacer comentarios tendenciosos cuando da a conocer una noticia. Eso va a hacer que el público crea en él sin importar nada.

6.3
Credibilidad

El auge de los medios de comunicación ocurrido durante las últimas décadas ha provocado, sin duda, una diversificación y transformación de los modos  tradicionales de entregar la información al público.

Esto no ha sucedido en un sólo ámbito, pues la “globalización de las comunicaciones” ha afectado de la misma manera a la Radio, Televisión y Prensa Escrita. De ello, se desprenden nuevas formas de expresión, de entregar y enfocar las noticias que ocurren diariamente. Hay una multiplicidad de estilos y formas de hacer periodismo.
Esto contrasta abruptamente con la situación que existía hace varios años, cuando la forma de entregar la información era prácticamente la misma, y los avances de la tecnología no permitían aún, innovar en este sentido.
Por lo mismo, la credibilidad de los medios estaba ligada por completo a una sola forma de entregar información noticiosa. No había posibilidad de comparar.
La credibilidad que reinaba entre los receptores no era más que una demostración de homogeneidad en lo que a preocupación y participación de éstos respecta. Por lo mismo y por la falta de multiplicidad en la entrega noticiosa, no se producía lo que hoy se ha transformado en una característica: la ausencia de aquel público-masa de actitud pasiva y poco cuestionadora de lo que se le informaba.

Hoy, en cambio, gracias a la tecnología, que en gran medida ha ayudado a acercar a los medios con el público masivo, ha permitido que éste acceda a ellos, cambiando e introduciendo estilos que antes no se conocían.

La credibilidad de la prensa está ligada al compromiso con la verdad, a la búsqueda de precisión, imparcialidad y equidad y a la clara diferenciación de los mensajes periodísticos y comerciales. El logro de estos fines y la observancia de los valores éticos y profesionales no deben ser impuestos. Son responsabilidad exclusiva de periodistas y medios.

A la credibilidad del comunicador se le denomina “prueba ética pragmática”, porque consiste en enviar mensajes con atribuciones éticas, por parte del emisor, y que le son asignadas por el receptor. En un sentido absoluto, representa la conducta ética del emisor del mensaje –credibilidad de la fuente-, que consiste en un conjunto de actitudes y creencias que el público tiene con relación a la fuente, fundado en tres rasgos esenciales: buena intención, confiabilidad y competencia o experiencia. 

Para Francisco Vázquez
, la credibilidad de la fuente se traduce en: actitudes de fe, de confianza en el buen propósito del emisor, en su posición social, en su autoridad profesional y en su sinceridad.

Uno de los elementos que garantizan tanto la calidad profesional como la preservación de los principios éticos es el cuidadoso manejo de la información, muy diferente de la autocensura. Esto quiere decir, que el periodista debe preocuparse de crear una adecuada valoración de la información, guardar las necesarias distancias con las fuentes, no precipitarse en dar una noticia que puede ser falsa y que afecte la honra de las personas involucradas o, en otras palabras, a no tener que acudir a la obligación de rectificarse.

La negligencia en el manejo de la información ha producido una evidente pérdida de credibilidad en el periodismo. Esta desconfianza de la opinión pública con respecto a los medios de comunicación, se debe a que ésta se siente en desventaja frente al poder que tienen los periodistas de hacer y deshacer famas.

Una de las quejas que más se escucha es que el periodista quiere asumir el papal de juez, con arrogancia, y no es capaz de reconocer los errores cometidos. En la medida en que tanto un medio de comunicación como sus periodistas reconozcan las equivocaciones que cometen y se arranquen la arrogancia, van a poder adquirir mayor credibilidad.

La credibilidad de la prensa está ligada al compromiso con la verdad, a la búsqueda de precisión, imparcialidad y equidad y a la clara diferenciación de los mensajes periodísticos y comerciales. El logro de estos fines y la observancia de los valores éticos y profesionales no deben ser impuestos y son responsabilidad exclusiva de periodistas y medios.

Para María Teresa Herrán
: “el reconocimiento de que en el ejercicio profesional pueden cometerse errores como ocurre a cualquier ser humano, implica tácitamente la preocupación por evitarlos. Y la mayor honestidad y franqueza en reconocer esas equivocaciones  produce una mayor confianza en el público sobre el material informativo que se ofrece”. 

En consecuencia, la credibilidad responde a elementos explicativos.

· La credibilidad se percibe, por un auditorio, al captar la intención, confiabilidad y competencia de una fuente.

· La credibilidad como “prueba ética pragmática” consiste en la credibilidad reforzada en su mensaje por los atributos y conducta éticos del emisor. Tales atributos éticos se cifran en la honestidad, sagacidad intelectual y buena voluntad.

· La prueba ética pragmática de la credibilidad se refuerza, a su vez, con: la similitud percibida por el receptor respecto de la fuente; con la utilización de la voz y del lenguaje; con el empleo del humor y de pruebas sólidas.

El quiebre de la credibilidad en la comunicación hace derivar la atención del público hacia el mundo del rumor y las informaciones informales y fantásticas. De ahí que la prueba de la credibilidad le confiera a la comunicación política su sello ético más firme y auténtico, y su eficacia más relevante.

Podemos decir que la credibilidad es un concepto muy ligado a la veracidad, ya que si un periodista no es veraz y tampoco objetivo, difícilmente va a ser creíble. Este valor está ligado a la búsqueda de precisión, la que es de exclusiva responsabilidad del periodista y de los medios. El profesional de las comunicaciones debe ser muy cuidadoso en el manejo de la información para no tener que rectificarse con su público, ya que eso hace que la masa pierda credibilidad en el periodismo.

Estos tres valores, veracidad, objetividad y credibilidad están completamente ligados. No pueden existir unos sin los otros; y queda de manifiesto todo esto es de exclusiva responsabilidad del periodista y del compromiso que tiene éste con su público. 

CAPITULO VII: Percepción Pública con respecto a los Medios de Comunicación.

Aplicándose a cualquier tipo de labor, profesión, arte u oficio es difícil establecer un marco de referencia que nos dé una representación más o menos fiel de su ethos, ya que es una tendencia común y comprensible caer en arbitrariedades y establecer prejuicios que no siempre se verifican en la realidad.

En el ámbito del periodismo lo anterior no deja de tener validez. Es más, nos aventuramos a creer que la imagen que la comunidad en general tiene acerca de esta labor, se basa principalmente en prejuicios que en conjunto nos dan una imagen completamente estereotipada de la labor del periodista, como por ejemplo, que el periodista oculta la verdad y que es poco objetivo en la manera de dar a conocer la noticia.

A continuación se presentará una investigación realizada para medir, a través de una encuesta, la percepción que tiene el público con respecto a la profesión periodística, todo esto relacionado con los tres valores éticos mencionados anteriormente.

En todo el proceso que ha requerido la creación y desarrollo de la investigación, se ha respetado y cumplido con las formalidades necesarias que son presentadas por los autores Kinnear y Taylor
 en su libro "Investigación de Mercados". A continuación haremos un repaso de estos procedimientos, junto con un análisis de lo realizado en pro de la investigación.

7.1
Problema de Investigación

Este estudio tiene como finalidad determinar cuál es la percepción que tienen las personas con respecto a la profesión periodística, basándose en la veracidad, objetividad y credibilidad y comparar estas variables en los distintos medios periodísticos escritos.

Lamentablemente la obtención de esta información se encontró con algunos obstáculos, como por ejemplo: la inexistencia de estudios anteriores con respecto al tema en investigación. Esto produjo un grado de dificultad mayor. Además contamos con la opinión estereotipada del público, lo que hace que la percepción con respecto al periodismo esté limitada. Cabe mencionar que el periodismo se ha preguntado muchas veces este problema, pero no existe una investigación previa en la cual pude basar este estudio.

7.2 
Definición de Objetivos de la Investigación e Hipótesis a comprobar. 

7.2.1 
Alcances y objetivos que se pretenden lograr en el presente estudio.

Además del objetivo antes mencionado, este estudio posee otros objetivos específicos:

· Determinar si la elección del medio periodístico escrito influye en la percepción que tiene el público lector con respecto a la profesión periodística.

· Determinar la percepción de la población respecto de la veracidad de los medios escritos en la entrega de información.

· Determinar la percepción de la población respecto de la objetividad de los periodistas en la entrega de información.

· Determinar si los profesionales de las comunicaciones gozan o no de credibilidad dentro del grupo de estudio. 

· Ver cuáles son los valores éticos que el grupo de estudio considera menos presente en la profesión periodística. 

· Ver cuáles son los valores éticos más relevantes para la población de estudio.

7.2.2
Presentación de Hipótesis a Testear.

A continuación presentaremos las hipótesis a testear. Además se presenta una breve explicación que justifica la elección. 

Hipótesis Nº1: La percepción que tiene el público lector con respecto al trabajo periodístico está condicionada según el medio que utiliza para informarse.

La inclusión de esta hipótesis se debe a la creencia de que algunos medios escritos poseen mayor seriedad que otros, lo que podría influir en la percepción de veracidad y objetividad que poseen.

Hipótesis Nº2: El trabajo periodístico no goza de credibilidad dentro del grupo de estudio.

La credibilidad periodística ha ido en descenso debido a los acontecimientos que han ocurrido en la prensa escrita. Existen una gran cantidad de acusaciones por injurias y calumnias hacia los medio. Es por esto que se incluyó esta hipótesis.

Hipótesis Nº3: La objetividad es el valor ético que está menos presente en la profesión periodística.

Considerando que la objetividad es el valor más difícil de llevar a cabo dentro de la profesión periodística, es que se planteó esta hipótesis.

7.3
Especificación del diseño de la investigación y fuente de datos. 

El diseño de la investigación se realizó en dos etapas.
1.  Etapa Exploratoria: A través de entrevistas en profundidad.

2.  Etapa Descriptiva: Mediante la aplicación de encuestas. 
Los datos se obtuvieron de una fuente primaria, la que fue la encuesta realizada a ciento treinta y cinco profesionales de la ciudad de Osorno. Ésta se presenta en el anexo 1, y la tabulación de estos datos, en el anexo 2.
7.4
Desarrollo del Método de Recolección de Datos.
Entrevista en profundidad: Debido a la inexistencia de estudios nacionales en los cuales apoyarse, se decidió utilizar la entrevista en profundidad como método para indagar sobre el tema. Para María Luisa Muriel y Gilda Rota
, la entrevista es una forma de investigación en la cual las personas manifiestan oralmente y a través de una relación interpersonal sus opiniones, creencias, sentimientos, puntos de vista, actitudes y conductas a un entrevistador capacitado y que debe apoyarse en una guía que le de estructuración. La entrevista permite cubrir con profundidad una mayor cantidad de áreas y profundizar en ellas.

El total de entrevistas fue de veinticuatro, divididas arbitrariamente en doce a mujeres y las doce restantes a hombres profesionales. Esta entrevista constó de cuatro preguntas abiertas, para dejar que el entrevistado se explayara en el tema. Además se les pidió que clasificaran ocho valores en orden de importancia para ellos. Es decir, los que ellos considerarán imprescindibles dentro del periodismo.

De esta forma, los valores incluidos en la encuesta fueron aquellos que obtuvieron las mayores preferencias en la entrevista (Veracidad, Objetividad y Credibilidad.)

Encuesta: Con el fin de conocer las opiniones de los profesionales de la ciudad de Osorno con respecto al periodismo, se decidió realizar una encuesta. Esta se realizó a ciento treinta y cinco personas que ejercieran su profesión en esta ciudad.

La encuesta se dividió en dos secciones. La primera fue estructurada para poder conocer las preferencias de lectura, ya sea el medio escrito que utilizan o las secciones que prefieren y su opinión con respecto a los valores éticos periodísticos. La segunda sección recogió los datos demográficos de los encuestados. Esta información, que se enmarca en la teoría de la socialización, nos ayudará a determinar perfiles de comportamiento.

7.5
Diseño del procedimiento Muestral.

El muestreo realizado se puede dividir en 4 partes, según el procedimiento expuesto por Kinnear y Taylor.

7.5.1
Definir la Población de Interés.

· Elementos de Muestreo: Según la definición, se refiere al grupo al cual se le aplicó la encuesta. Este corresponde a profesionales que ejercen en la ciudad de Osorno. La exclusión del resto de la población tiene su justificación en que se consideró el poder adquisitivo para poder comprar el periódico, siendo éstos los potenciales clientes.
· Unidades de Muestreo: Corresponden a los lugares de trabajo de los encuestados.
· Alcance: Este paso se refiere al sector que escogimos para realizar la encuesta. Es decir, La ciudad de Osorno.
· Tiempo: La encuesta se realizó en aproximadamente 4 meses. La larga duración de ésta se debió a las dificultades para poder realizar las encuestas dentro de los lugares de trabajo. Además, éstas no fueron entregadas para ser contestadas en forma privada, sino que se realizaron en forma oral por parte de la encuestadora, lo que hizo que cada encuesta durará alrededor de 20 minutos. 

7.5.2
Identificar el Marco Muestral.

Para Zikmund
, el proceso de muestreo comprende el uso de una cantidad pequeña de partidas o partes de la población para sacar conclusiones sobre toda la población. Una muestra es un subconjunto o sólo una parte de una amplia población. El propósito del muestreo es permitirnos estimar algunas características desconocidas de la población.

El marco muestral es la lista de todas las unidades de muestreo disponibles para su selección (lista de los miembros de la población) y de donde se puede extraer la muestra. 

En este trabajo, el marco muestral fue la información del Senso del año 1992, con respecto a la población profesional de la ciudad de Osorno. 

7.5.3
Determinar el tamaño de la muestra.

En este estudio, la muestra es probabilística, por lo tanto se puede determinar el margen de error de los resultados a través de una fórmula estadística.

Es por esta razón, que para una población de 100.000 habitantes, y de acuerdo a la tabla estadística que utiliza distribución normal de la población, para un 80% de confianza, el parámetro Z que se obtiene de la distribución es 1,29.

Dado ese nivel de confianza y un error aceptable debido a la desviación de la muestra, el tamaño de ésta deberá ser de 135 personas.

7.5.4
Seleccionar un procedimiento Muestral.

En general existen dos tipos de procedimientos, el probabilístico, que incluye muestreo aleatorio simple, muestra estratificada y muestra por conglomerados; y el no probabilístico, que incluye el muestreo por conveniencia, muestra de juicio y muestra de cuotas.

Para este estudio, se realizó un muestreo probabilístico. En particular, un muestreo aleatorio simple, ya que los 135 encuestados fueron escogidos al azar, de acuerdo a la exigencia de los niveles explicados anteriormente. 

7.6
Recolección de Datos.

La encuesta antes descrita se realizó a ciento treinta y cinco profesionales que ejercieran en la ciudad de Osorno. Las personas fueron escogidas al azar dentro de las instituciones públicas y privadas de la ciudad. Se intentó encuestar a la misma cantidad de hombres y mujeres, siendo el número de hombres un poco mayor. Esto permitirá estudiar si existe similitud o diferencia en el comportamiento en base al sexo.

La aplicación de la encuesta en terreno fue llevada a cabo por mi persona, en el horario y fecha dispuestos por los encuestados debido a su disponibilidad laboral. 

Así, para el total de la muestra, y como ya se dijo, se realizaron un total de 135 encuestas, utilizándose el 100% de éstas.

7.7
Procesamiento de Datos.

El procesamiento de datos se refiere a la edición y codificación de los datos. La encuesta se realizó en conjunto con una experta en estudio de mercado, y se sometió a múltiples correcciones y un posterior pre-testeo para su mayor claridad y simpleza. Así, se llegó al formato final que se presenta en el anexo 1.

Para procesar los datos, se tabuló cada respuesta de las encuestas asignándoles un valor referencial. Esto se hizo sólo para mantener el orden de los resultados.

7.8
Análisis de los Datos.

Para el análisis de los datos se utilizó el programa MS Excel, para la realización de los diagramas de caracterización, análisis que se presentará más adelante.

CAPITULO VIII: Presentación de los Resultados

En este capítulo se presentará el análisis de los resultados obtenidos. Éstos resultados se mostrarán en forma diagramada para facilitar su interpretación. 

8.1
Perfil de los Encuestados.

8.1.1
Sexo de los Encuestados


Para la realización de la investigación se consideraron las 135 encuestas, sin importar si se informaban o no a través del diario. Esto debido a que respondieron las preguntas relacionadas a los valores éticos presentes dentro del periodismo. Es así como la muestra quedó conformada por profesionales entre 25 y 65 años, con un 57% de hombres y un 43% de mujeres.
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Fuente: Elaboración Propia

8.1.2
Edad de los Encuestados

La mayor cantidad de encuestados se concentró en el intervalo de 40 a 49 años, con un 40% del total, seguido por el intervalo de 30 a 39 años con un 26%, y entre 50 y 59 años con un 16%. Por otro lado, el mayor grupo de encuestados se concentró entre los 30 y los 59 años, representando el 82% del total.
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Fuente: Elaboración Propia

8.2
Preferencia de Lectura.

Primero que todo se debe destacar el porcentaje de profesionales que se informan a través del diario. De un total de 135 personas, un 74% asegura informarse a través del periódico. Un 21% utiliza el diario como un medio de información complementario. Y sólo un 5% dijo no leer el diario. Hay que dejar claro que este porcentaje fue incluido en las preguntas que tienen relación con los valores éticos presentes en la profesión periodística.
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Fuente: Elaboración Propia

Además se quiere mostrar en esta sección un análisis de las respuestas entregadas por los encuestados, en cuanto a sus hábitos de lectura y de sus preferencia al momento de comprar un periódico. Es decir, se mostrará en términos porcentuales las respuestas a las preguntas 2 y 3 de la encuesta. 

	
	Sólo 1 día
	Sólo 2 días
	Más de 2 días
	Todos los días

	Días que lee el Diario
	26%
	12%
	38%
	24%


	
	El Mercurio
	La Tercera
	Las Últimas Noticias
	La Nación
	El Diario Austral
	La Cuarta
	Otro

	Diario que utiliza 
	40%
	12%
	2%
	P1%
	40%
	0%
	5%


Como los porcentajes están a la vista en los cuadros anteriores, no vale la pena nombrar para cada día y diario su respectivo valor. Es más interesante estudiar los valores más altos. Bajo la acotación anterior, queda claro que los encuestados leen el diario más de dos días a la semana, con un total de 50 personas.

 A esto le sigue la alternativa de sólo un día, siendo el domingo el día de preferencia. Los profesionales contestaron que: "leer el diario sólo el domingo es como un resumen de las noticias de la semana". Además el diario de preferencia es El Mercurio, ya que lo consideran el más completo de la semana. Dentro de los medios de preferencia se encuentran El Diario Austral y el Mercurio con un 40% de las preferencias. Las respuestas se dividen por la preferencia de las secciones. Los encuestados consideran que El Mercurio es el informativo nacional e internacional más completo, utilizando El Diario Austral sólo para informarse de las noticias locales. En tercer lugar se encuentra La Tercera, con un 12% de las preferencias. Esto, debido a que su formato es de fácil lectura, comparándolo con El Mercurio. Más adelante analizaremos cada periódico por separado, y veremos las inclinaciones de los valores éticos presentes.

En conclusión, podemos decir que la prensa escrita sigue siendo un medio de comunicación utilizado por el público para informarse. Es decir, no ha perdido importancia frente a la televisión y frente a la radio. 

En la ciudad de Osorno, y por lo que se pudo ver en los resultados, los profesionales que trabajan y que contestaron la encuesta, utilizan el periódico como un medio de información. Y con respecto a la frecuencia, muchos contestaron que tienen la posibilidad de llegar a sus lugares de trabajo y tener libre acceso a los diarios, lo que facilita su lectura. Otros respondieron que leen los diarios a través de internet, lo que también se consideró dentro de los resultados, ya que la información que aparece en la red, es prácticamente la misma que se imprime en el papel.

8.2.1 Resultados por Medio de Información.

Como ya se dijo anteriormente, los tres diarios más leídos son El Mercurio, El Diario Austral y La Tercera. En esta sección se analizarán los resultados en forma individual para ver si inciden los medios en la imagen que tienen los profesionales con respecto a los valores éticos presentes en el periodismo. 

8.2.1.1 El Mercurio

El primer periódico que se estudiará será El Mercurio, debido a la credibilidad que éste tiene frente al público.

Los resultados que se presentan en el gráfico siguiente muestran la opinión que tienen los encuestados que leen El Mercurio con respecto a los tres valores éticos que escogimos para analizar, que son Veracidad, Objetividad y Credibilidad. Con respecto a la Veracidad se puede decir que las personas que contestaron esta encuesta consideran este diario como veraz sólo en algunas ocasiones. Al momento de preguntarles el porqué, ellos contestaron que depende de la noticia que se está entregando, y de el periodista que escribe la nota. El Mercurio es un periódico de inclinación política derechista, por lo que los encuestados dijeron que todas las informaciones de inclinación izquierdistas tienen un dejo de falta de veracidad, confundiendo este valor con la Objetividad.

Esto se demuestra cuando se les pregunta con respecto a éste valor, en donde las respuestas se alinean un poco más, ya que se les preguntó por la objetividad del periodista y no de la profesión, lo que hace que la gente crea más en la persona que escribe la noticia que en la noticia misma.
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Fuerte: Elaboración Propia

Lo importante de destacar es que los profesionales consideran que el periodista de El Mercurio no es audaz al momento de informar, y que además no exagera las noticias para llamar la atención del público. Consideran que no existe libertad de expresión dentro de este medio. En las entrevistas realizadas se pudo constatar que las personas ven a El Mercurio como un diario en el que la línea editorial es demasiado rígida, lo que le quita libertad al periodista para informar verazmente.
En conclusión, la imagen del periodismo basada en El Mercurio, está estereotipada por su línea editorial. La gran mayoría de las personas concuerda en que el periodista no es libre de escribir la noticia como la ve, sino que debe regirse por el medio en el que ejerce. Por lo tanto, la veracidad, la objetividad y la credibilidad en este caso, dependen del periodista que escriba la noticia, no tanto del medio. Pero en este caso es bien sabido que El mercurio es un medio que cuenta con una gran credibilidad por parte del público.  

8.2.1.2 Diario Austral de Osorno

El segundo medio que se analizará será El Diario Austral de Osorno, debido a la cantidad de personas que lo leen, además que es el único medio escrito propio de la ciudad.

Con respecto a la veracidad en el periodismo, los encuestados consideran que este medio es creíble. De un total de 40 personas que aseguraron utilizar El Diario Austral como medio de información sólo 5 de ellas contestaron que no existe veracidad en este medio. Aunque la gran mayoría contestó que sólo algunas veces es veraz, todos coinciden en decir que para ser un diario local es bastante bueno, pero que no investiga en profundidad las noticias que da a conocer. Coinciden además en decir que es un medio objetivo en la forma de entregar las noticias, por lo que las informaciones nunca vienen con interpretaciones que le pueden dar un enfoque distinto a las noticias. Coincidiendo con lo anterior, los encuestados consideran que los periodistas de este medio cuentan con libertad de expresión al momento de redactar y entregar las noticias, aunque cabe destacar que cada medio cuenta con su línea editorial, la que debe ser respetada por los profesionales al momento de entregar la noticia.

FIGURA  5
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Fuente: Elaboración Propia

Una de las grandes diferencias con los resultados que arrojó la encuesta con respecto de El Mercurio tiene relación con la exageración de las noticias por parte del periodista. En este caso sólo una persona contestó que no exageran, por lo que las 39 restantes coincidieron en decir que los periodistas de El Diario Austral exageran las noticias para que estas tengan un mayor impacto. Al momento de hacer las entrevistas, las personas contestaron que éste medio es bastante "amarillista" al entregar la información. Se centran en lo policial y en los casos sociales de la zona, restando importancia a los demás temas, tales como cultura, reportajes y otros.

Con respecto a la credibilidad periodística y comparándolo con El Mercurio, 21 personas contestaron que El Diario Austral es un medio creíble, y que se responsabiliza de lo que escribe. En conclusión se puede decir que El Diario Austral cuenta con una buena percepción por parte del público lector de noticias. Los valores que se consideraron en esta encuesta fueron bien catalogados por los encuestados, lo que nos hace ver que este medio cuenta con el apoyo de la gente al momento de elegir un medio.

8.2.1.3 La Tercera

El tercer medio que se analizará será el diario La Tercera, por ser la tercera mayoría, aunque bien por debajo de los anteriores. Sólo un 12% de los encuestados se informa a través de éste medio. Con respecto a la presencia de los valores éticos analizados en la encuesta, estas personas contestaron que La Tercera es un medio veraz al momento de informar, lo que se iguala a los dos medios analizados.

FIGURA  6
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Fuente: Elaboración Propia

Como una manera de relacionar los tres medios, se puede decir que las respuestas, en su mayoría, coinciden. Con respecto a la objetividad, se sigue el patrón, en donde los profesionales coinciden en decir que depende de la noticia y del periodista que la escribe. Aunque un gran porcentaje respondió que no era objetivo para informar. Esto se complementa además con el alto número de encuestados que respondió que el periodista exagera las noticias para llamar la atención del público. 

En resumen, La Tercera, como medio de tiraje nacional, no cuenta con el apoyo informativo entre los profesionales de la ciudad de Osorno, aunque lo consideran veraz, objetivo y creíble. 

En relación a los demás medios escritos considerados en la encuesta, podemos ver que el bajo porcentaje de lectura los hace poco relevantes para la investigación. Es importante decir que los resultados de estos medios se colocarán como anexo a este estudio. 

8.3
Comparación de los Resultados.

Como una forma de comprobar la percepción que tiene el público con respecto a los valores éticos menos presentes en el periodismo, es que se analizarán las respuestas entregadas por cada medio, para ver si existen diferencias o similitudes importantes. 

El gráfico que vemos a continuación nos entrega en forma simple estos resultados.
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Fuente: Elaboración Propia

Se puede ver que todos los encuestados coinciden en señalar que el valor menos presente es la Objetividad. En las entrevistas realizadas la gente respondió que este valor es difícil de cumplir ya que todos los periodistas son personas en primer lugar, y es muy difícil dejar de lado los sentimientos al momento de escribir una noticia. 

En relación al valor que debería estar más presente en el periodismo, los encuestados coinciden en decir que la Veracidad es lo más importante.

FIGURA  8
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Fuente: Elaboración Propia

Según ellos, si el periodista no considerara este valor como el más importante dentro de la práctica profesional, entonces no debería ejercer como comunicador. Su labor es informar veraz y objetivamente los acontecimientos, para que el público lector se forme su propia idea con respecto al hecho.

En conclusión podemos decir que al momento de realizar las entrevistas, las personas dijeron que los tres valores son importantes e indispensables dentro del periodismo. Esto se ve en el gráfico superior, en donde los tres valores que se les planteaban- Veracidad, Objetividad y Credibilidad- fueron escogidos en distintos porcentajes por los encuestados.

8.4
Análisis de las Hipótesis.

Hipótesis 1: La percepción que tiene el público lector con respecto al trabajo periodístico está condicionada al medio que utiliza  para informarse.

Según los resultados entregado, se puede decir que el medio que utiliza el público para informarse SI influye en la percepción que tienen del trabajo periodístico. Los tres medios escritos analizados cuentan con la confianza del público. Consideran que son veraces y objetivos. Pero sólo en el caso de El Diario Austral, el público lo considera un medio creíble. Se puede decir que por el hecho de que El Diario Austral, es un medio de tiraje local, cuenta con una mayor aceptación por parte del público lector.

Hipótesis Nº2: El trabajo periodístico no goza de credibilidad dentro del grupo de estudio.

Después de analizar los datos entregados por los encuestados se puede ver que esta hipótesis no es real. El periodismo cuenta con la credibilidad del público lector de noticias. Lo destacable, y como ya se dijo anteriormente, es que El Diario Austral es el que tiene mayor credibilidad, seguido por La Tercera en donde los encuestados señalaron que depende del frente noticioso, ya que algunas veces tiende a exagerar las noticias; finalmente El Mercurio, en donde se puede ver que cuenta con la menor credibilidad, lo que se contradice con las encuestas nacionales, en donde este medio escrito lidera.

Hipótesis Nº3: La objetividad es el valor ético que está menos presente en la profesión periodística.

En relación a esta hipótesis se puede decir que los resultados arrojados por la encuesta corroboran lo dicho. Es decir, el valor que para los encuestados se encuentra menos presente en la profesión periodística es la Objetividad.

Algunos de los entrevistados coincidieron en decir que este valor lisa y llanamente no existe, porque los periodistas son personas con sentimientos y emociones al igual que todos, por lo que es imposible redactar una noticia sin involucrarlos. 

Por lo tanto se puede decir que el periodista debe intentar ser lo más objetivo posible al momento de escribir la noticia.

CONCLUSION

Una vez concluido este estudio se puede verificar lo complejo del tema en cuestión. Si bien no se manejaban muchos antecedentes sobre lo investigado, me sorprendió ver la percepción que tiene el público con respecto a la labor periodística escrita, tomando en consideración que la gran mayoría de los encuestados reconoce que se informa a través de este medio. 

Dentro de los datos recopilados en las entrevistas me pude percatar de que la prensa escrita es utilizada como un medio de información paralelo a la televisión o la radio, sin restarle la importancia periodística que este tiene. Por esta razón fue que pude ver que el público lector de noticias no compra el periódico todos los días, sino más bien sólo los fines de semana, como una manera de ahondar en los temas de interés.

Relevante fue también el resultado que se obtuvo con respecto al periódico de preferencia. Como no era de extrañar, El Mercurio fue el diario que obtuvo mayores adeptos, considerándolo además como el más veraz y objetivo de los medios escritos. Como gran sorpresa, se pudo verificar que El Diario Austral es un medio bastante escogido por el público, contando con el mismo porcentaje de preferencia que El Mercurio. Esto permitió me permitió darme  cuenta de lo importante que es la entrega de información local. 

Por otro lado, la opinión de la gente me hizo ver que este medio de información sólo cuenta con la credibilidad periodística cuando informa noticias del ámbito local, pero no es utilizado por el público para informarse sobre los acontecimientos nacionales e internacionales. El público considera que El Diario Austral ha ido perdiendo fuerza debido a la forma en como enfrentan las noticias. Está bien consideran que las noticias "amarillistas" son importantes e interesantes, pero la verdad es que el diario local trata este tipo de noticia como lo único relevante para reportear.

Por lo tanto, si se considera la primera hipótesis planteaba que la percepción del público está condicionada según el medio que utiliza para informarse, se puede decir que esto es real. La forma de algunos medios para entregar la noticia, hace que se encuentre muy por encima del resto. Estoy hablando de El Mercurio y La Tercera, sin desmerecer la opinión que se tiene con respecto a El Diario Austral. 

El análisis de la percepción del público con respecto a los valores éticos dentro del periodismo dejó en evidencia que éstos confían en los periódicos como medio de información. En relación a los valores que se plantearon, la veracidad y la objetividad son los más importantes para el público, ya que si estos dos están presentes, el medio pasa a ser inmediatamente un medio de comunicación creíble.

Ahora, si se analiza uno por uno los valores, se puede ver que la veracidad es el valor más buscado por el público, entendiendo que la objetividad es un valor bastante difícil de encontrar dentro de la redacción de noticias. Durante las entrevistas, muchas personas coincidieron en decir que el periodista debe intentar "sacarse", o más bien dicho, dejar de lado la personalidad y su propia manera de ver el mundo para poder redactar una noticia en forma objetiva, lo que resulta totalmente imposible. Lo destacable es que el público valora el esfuerzo que realizan los profesionales de la comunicación  al momento de entregar una noticia. 

La credibilidad es un valor que viene tomado de la mano de los dos anteriores. Ya que si el público considera que el medio es veraz y objetivo, inevitablemente lo consideran creíble. Esto se debe, a que muchos tienden a confundir la veracidad con la credibilidad. Eso si, la credibilidad es más personal. Es decir, puede existir un medio que no es considerado por el público lector como veraz, pero si dentro de ese medio escribe un periodista reconocido por la opinión pública, éste puede ser creíble. Este es el caso de El Diario Austral, ya que el público lo considera creíble, pero no siempre veraz y objetivo.

Con respecto a la recolección de datos demográficos se pudo analizar que del total de los hombres encuestados, sólo dos personas dijeron no utilizar este medio de información. En cambio dentro del grupo femenino el número es un poco mayor, lo que deja de manifiesto que los hombres utilizan mayormente la prensa escrita para informarse. 

Por último se puede ver que todos los encuestados coinciden en decir que el valor ético que debería estar más presente dentro del periodismo es la veracidad. Si se compara esto con los Códigos y Cartas Deontológicas periodísticas, el resultado es que todas tienen la veracidad periodística como el valor más importante a cumplir por los profesionales de las comunicaciones. 

Entonces se concluye que el público tiene una percepción positiva con respecto a la labor periodística. Consideran que cumple con los valores éticos más importantes de la profesión, pero que igual los periodistas deben esforzarse por purificar la profesión, para que ésta cumpla a cabalidad con la labor de informar, entretener y educar. Como se ha dicho, la percepción del público con respecto a la profesión periodística es un tema de creciente relevancia para los profesionales de las comunicaciones, ya que ellos se deben a su público. Así, el tema dará para muchos enfoques y análisis, por lo que espero haber sido de gran ayuda. Con respecto a la tan "manoseada" ética periodística, se puede decir que es de suma importancia para el trabajador de las comunicaciones, ya que así se logra regular la entrega de información al público. Este punto debe ser considerado por todas las futuras generaciones de periodistas que hoy día se están formando en la Universidad, ya que de ellos depende que nuestra profesión siga siendo uno de los pilares más importantes dentro del poder.....Es decir, EL CUARTO
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ANEXOS

ANEXO 1

Encuesta

Soy estudiante de la Escuela de Periodismo de la Universidad Austral de Chile, y estoy realizando una encuesta para conocer la opinión que usted tiene con respecto a esta Profesión.

I. OPINIONES Y PREFERENCIAS

1.  ¿Utiliza usted el diario como medio de información? ( Si la respuesta es sí o algunas veces ir a 2. Si es NO, ir a la 6 )

SI___Cual__________
(Sólo 1)


NO___


Algunas veces___ Cual_______        (Sólo 1)

2.   ¿Cuántos días a la semana lee el diario?

Sólo un día___ (Que día)_______

Sólo 2 días ___

Más de 2 días ___
Todos los días ___

3.  Cuando usted utiliza un diario  como medio de información, ¿cuál es el de su preferencia? Ordene por preferencia los siguientes diarios (1 más importante)

___  El Mercurio






___ El Diario Austral

___ La Tercera






___ La Cuarta

___ Las Últimas Noticias

___ La Nación



 

_______________ Otro (Indique)

4.   ¿Cuál es la sección del diario que más le interesa? (Marque sólo uno)

___ Noticias Internacionales




___ Deporte

___ Noticias Nacionales




___ Espectáculo

___ Noticias Locales





___ Economía


________________ Otro (indique)


5.   ¿Qué otra sección le interesa?

-----------------------------------------------------------------------------------------------------

6.   A su juicio, ¿Cuál es el valor ético más importante del periodismo?

-----------------------------------------------------------------------------------------------------

7.   ¿Cree usted que el periodismo escrito es veraz en la entrega de información?

Si ___


No ___


Algunas veces ___



8.  ¿Cree usted que el periodista verifica la fuente de información antes de entregar la noticia al público?

Si ___


No___



Algunas veces ___



9.   ¿Cree usted en la objetividad de los periodistas?

Si ___


No ___


Algunas veces ___


10.   ¿Cree usted que el periodista es audaz al momento de informar?

Si ___


No ___ 


Algunas veces ___



11.   ¿Cree usted que existe libertad de expresión en el periodismo escrito?

Si___


No___



Algunas veces___



12.   Según usted ¿Es el periodismo escrito un medio de información creíble?

Si ___


No ___


Algunas veces ___

13.   ¿Cree usted que el periodista exagera las noticias para llamar la atención?

Si___


No___



Algunas veces___


14.   Según su opinión, ¿El periodista se responsabiliza  de lo que dice?

Si___


No___



Algunas veces___


15.  Según su opinión, ¿Cuál de los siguientes valores éticos es el que está menos presente en la profesión periodística? (Sólo 1)

___ Veracidad


___ Objetividad

___Credibilidad

16.  Según su opinión, ¿Cuál de los siguientes valores éticos es el que debería estar más presente en la profesión periodismo? (Sólo 1)

___ Veracidad


___ Objetividad

___Credibilidad

II. DATOS DEMOGRÁFICOS.

1. SEXO




M___


F___

2. EDAD
Menos de 30 años  ___





Entre 30 y 39 años ___





Entre 40 y 49 años ___





Entre 50 y 59 años ___





60 años o más         ___         

3. Profesión _______________________

ANEXO  2

	Nº 
	Variable
	Rango o categoría

	1
	Utilización del diario
	3 = SI

	
	
	1 = NO

	
	
	2 = Algunas Veces

	2
	Días que lee
	4 = Todos los días

	
	
	3 = Más de 2 días

	
	
	2 = Sólo 2 días

	
	
	1 = Sólo un día

	3
	Diario de preferencia
	7 = El Mercurio

	
	
	6 = La Tercera

	
	
	5 = Las Últimas Noticias

	
	
	4 = La Nación

	
	
	3 = El Diario Austral

	
	
	2 = La Cuarta

	
	
	1 = Otro

	4
	Sección que le interesa
	7 = Noticias Internac.

	
	
	6 = Noticias Nacionales

	
	
	5 = Noticias Locales

	
	
	4 = Economía

	
	
	3 = Deporte

	
	
	2 = Espectáculo

	
	
	1 = Otro

	5
	Otra sección que le interesa
	7 = Noticias Internac.

	
	
	6 = Noticias Nacionales

	
	
	5 = Noticias Locales

	
	
	4 = Economía

	
	
	3 = Deporte

	
	
	2 = Espectáculo

	
	
	1 = Otro

	6
	Valor ético mas importante 
	7 = Veracidad

	
	
	6 = Credibilidad

	
	
	5 = Imparcialidad

	
	
	4 = Honestidad

	
	
	3 = Profesionalismo

	
	
	2 = Objetividad

	
	
	1 = Pluralismo

	7
	Veracidad en la Información
	3 = SI

	
	
	1 = NO

	
	
	2 = Algunas Veces

	8
	Verificación de la fuente
	3 = SI

	
	
	1 = NO

	
	
	2= Algunas Veces

	9
	Objetividad del periodista
	3 = SI

	
	
	1 = NO

	
	
	2 = Algunas Veces

	10
	Audacia al Informar
	3 = SI

	
	
	1 = NO

	
	
	2 = Algunas Veces

	11
	Libertad de Expresión
	3 = SI

	
	
	1 = NO

	
	
	2 = Algunas Veces

	12
	Credibilidad Periodística
	3 = SI

	
	
	1 = NO

	
	
	2 = Algunas Veces

	13
	Exageración de la noticia
	3 = SI

	
	
	1 = NO

	
	
	2 = Algunas Veces

	14
	Responsabilidad periodística
	3 = SI

	
	
	1 = NO

	
	
	2 = Algunas Veces

	15
	Valor ético menos presente
	3 = Veracidad

	
	
	2 = Objetividad

	
	
	1 = Credibilidad

	16
	Valor ético que debería estar  presente
	3 = Veracidad

	
	
	2 = Objetividad

	
	
	1 = Credibilidad

	
	DATOS DEMOGRÄFICOS
	

	1
	Sexo
	1= Masculino

	
	
	2= Femenino

	2
	Rango de edades
	1= Menos de 30 años

	
	
	2= Entre 30 y 39 años

	
	
	3= Entre 40 y 49 años

	
	
	4= Entre 50 y 59 años

	
	
	5= más de 60 años


ANEXO  3

Para poder ordenar los datos recopilados en las encuestas, decidimos reemplazarlos por números para facilitar el trabajo gráfico. Los números no tienen una valoración especial, es decir, no corresponden a un puntaje específico.

	Encuesta Nº
	Sexo
	Edad
	P1
	P2
	P3
	P4
	P5
	P6
	P7
	P8
	P9
	P10
	P11
	P12
	P13
	P14
	P15
	P16

	1
	1
	1
	3
	3
	3
	6
	3
	7
	2
	2
	2
	3
	3
	3
	2
	2
	1
	3

	2
	1
	1
	3
	4
	1
	6
	3
	5
	1
	2
	1
	1
	1
	2
	3
	2
	2
	3

	3
	1
	1
	3
	3
	7
	4
	3
	7
	2
	2
	1
	3
	1
	2
	2
	2
	2
	3

	4
	1
	1
	3
	4
	1
	6
	1
	7
	2
	2
	1
	1
	1
	2
	3
	1
	1
	3

	5
	1
	1
	3
	4
	7
	6
	5
	7
	2
	2
	1
	2
	2
	2
	3
	2
	2
	3

	6
	1
	1
	2
	1
	6
	7
	4
	7
	2
	2
	2
	2
	2
	2
	2
	2
	3
	3

	7
	1
	1
	3
	2
	3
	5
	6
	6
	2
	2
	1
	3
	1
	3
	3
	1
	2
	1

	8
	1
	1
	3
	2
	7
	4
	7
	1
	3
	2
	2
	3
	2
	2
	3
	3
	3
	3

	9
	1
	1
	3
	3
	3
	5
	3
	7
	2
	2
	2
	2
	2
	2
	2
	3
	2
	2

	10
	1
	1
	2
	3
	3
	5
	1
	7
	2
	2
	2
	2
	2
	1
	3
	2
	1
	1

	11
	1
	1
	3
	4
	1
	4
	7
	7
	2
	3
	1
	3
	3
	2
	3
	2
	1
	2

	12
	1
	2
	3
	4
	6
	6
	7
	7
	2
	2
	2
	2
	2
	2
	2
	2
	3
	3

	13
	1
	2
	3
	4
	1
	4
	3
	7
	2
	3
	3
	2
	2
	3
	2
	3
	2
	3

	14
	1
	2
	3
	4
	3
	1
	5
	7
	2
	2
	2
	1
	1
	2
	3
	2
	3
	2

	15
	1
	2
	3
	3
	7
	1
	1
	7
	2
	2
	2
	1
	1
	3
	3
	1
	2
	2

	16
	1
	2
	3
	3
	6
	6
	7
	7
	2
	2
	2
	2
	2
	2
	2
	2
	2
	3

	17
	1
	2
	3
	3
	6
	6
	1
	7
	2
	2
	1
	2
	1
	2
	3
	2
	2
	3

	18
	1
	2
	3
	3
	7
	6
	7
	2
	3
	3
	1
	2
	3
	3
	2
	2
	2
	1

	19
	1
	2
	3
	1
	6
	5
	3
	7
	2
	2
	1
	2
	2
	2
	3
	2
	2
	2

	20
	1
	2
	2
	3
	3
	6
	5
	4
	2
	2
	2
	3
	1
	2
	3
	2
	3
	3

	21
	1
	2
	3
	1
	7
	6
	4
	5
	2
	2
	1
	1
	3
	3
	3
	1
	2
	2

	22
	1
	2
	3
	3
	7
	4
	6
	4
	3
	2
	3
	3
	3
	3
	2
	1
	2
	2

	23
	1
	2
	2
	1
	3
	5
	1
	4
	2
	2
	2
	3
	3
	2
	3
	1
	1
	1

	24
	1
	2
	3
	3
	6
	4
	7
	1
	3
	3
	2
	3
	3
	3
	2
	2
	2
	2

	25
	1
	2
	2
	2
	7
	6
	5
	7
	3
	3
	2
	3
	3
	3
	3
	3
	2
	3

	26
	1
	2
	3
	2
	3
	5
	4
	7
	2
	2
	2
	3
	3
	3
	3
	2
	3
	3

	27
	1
	2
	3
	4
	7
	6
	7
	2
	3
	3
	3
	3
	3
	3
	2
	2
	2
	2

	28
	1
	2
	3
	3
	1
	4
	6
	7
	3
	2
	3
	3
	3
	3
	2
	1
	2
	3

	29
	1
	2
	3
	3
	7
	6
	4
	7
	2
	2
	2
	2
	3
	2
	2
	2
	2
	1

	30
	1
	2
	3
	4
	7
	7
	1
	7
	2
	2
	1
	3
	1
	2
	3
	1
	2
	2

	31
	1
	2
	2
	3
	3
	5
	3
	2
	2
	2
	3
	2
	2
	2
	3
	2
	2
	1

	32
	1
	3
	3
	3
	7
	6
	5
	7
	2
	2
	2
	1
	1
	2
	3
	1
	2
	3

	33
	1
	3
	3
	3
	3
	5
	1
	1
	1
	3
	1
	2
	1
	3
	2
	2
	2
	2

	34
	1
	3
	3
	1
	7
	4
	1
	2
	3
	3
	3
	2
	3
	3
	2
	3
	2
	3

	35
	1
	3
	3
	3
	7
	7
	6
	7
	2
	1
	1
	2
	3
	2
	3
	1
	3
	3

	36
	1
	3
	3
	3
	7
	6
	1
	2
	2
	2
	2
	3
	3
	2
	2
	2
	2
	2

	37
	1
	3
	3
	1
	3
	3
	5
	5
	3
	3
	3
	3
	1
	3
	2
	3
	2
	3

	38
	1
	3
	3
	1
	7
	6
	4
	7
	2
	2
	2
	3
	3
	2
	3
	1
	2
	1

	39
	1
	3
	3
	3
	7
	4
	6
	2
	2
	2
	2
	2
	2
	2
	3
	2
	2
	2

	40
	1
	3
	3
	3
	3
	4
	3
	7
	2
	3
	3
	2
	2
	3
	3
	3
	1
	3

	41
	1
	3
	3
	4
	7
	6
	1
	7
	3
	3
	3
	3
	2
	3
	3
	2
	2
	1

	42
	1
	3
	2
	3
	3
	6
	2
	7
	1
	2
	1
	3
	1
	1
	3
	1
	2
	3

	43
	1
	3
	3
	4
	6
	6
	7
	7
	2
	2
	1
	3
	2
	2
	3
	2
	1
	3

	44
	1
	3
	3
	3
	7
	5
	1
	2
	2
	2
	2
	2
	3
	3
	3
	1
	2
	2

	45
	1
	3
	2
	1
	6
	7
	6
	7
	2
	2
	2
	2
	1
	2
	3
	1
	2
	3

	46
	1
	3
	3
	4
	7
	6
	5
	7
	2
	2
	2
	3
	2
	3
	2
	3
	1
	2

	47
	1
	3
	3
	3
	7
	6
	7
	2
	3
	3
	3
	3
	3
	3
	2
	3
	2
	3

	48
	1
	3
	3
	3
	6
	1
	1
	2
	2
	2
	2
	3
	3
	3
	2
	3
	3
	2

	49
	1
	3
	3
	1
	7
	7
	1
	2
	2
	2
	2
	2
	2
	2
	2
	3
	2
	2

	50
	1
	3
	3
	3
	3
	6
	3
	7
	2
	2
	2
	2
	3
	2
	3
	2
	2
	3

	51
	1
	3
	3
	1
	7
	1
	4
	2
	2
	2
	2
	3
	1
	2
	3
	1
	1
	2

	52
	1
	3
	1
	3
	7
	3
	1
	6
	3
	1
	1
	2
	1
	2
	2
	2
	2
	1

	53
	1
	3
	3
	3
	7
	2
	1
	7
	1
	1
	1
	2
	1
	1
	3
	1
	1
	3

	54
	1
	3
	3
	3
	3
	3
	5
	2
	2
	2
	2
	1
	3
	2
	3
	1
	3
	3

	55
	1
	3
	3
	3
	3
	5
	6
	7
	2
	1
	1
	2
	1
	2
	3
	1
	3
	2

	56
	1
	3
	3
	3
	6
	7
	3
	2
	2
	2
	2
	2
	3
	2
	3
	1
	3
	3

	57
	1
	3
	2
	2
	3
	5
	2
	5
	2
	2
	2
	2
	3
	2
	3
	2
	1
	1

	58
	1
	4
	3
	3
	7
	3
	4
	7
	2
	1
	2
	2
	1
	2
	3
	3
	2
	3

	59
	1
	4
	2
	2
	4
	7
	1
	7
	2
	2
	1
	2
	1
	1
	3
	2
	2
	2

	60
	1
	4
	3
	4
	3
	6
	1
	7
	2
	2
	2
	3
	3
	2
	2
	2
	2
	2

	61
	1
	4
	2
	3
	3
	5
	3
	1
	2
	2
	3
	2
	3
	2
	3
	3
	1
	3

	62
	1
	4
	3
	4
	3
	4
	7
	2
	2
	3
	2
	3
	3
	2
	2
	3
	3
	3

	63
	1
	4
	3
	4
	3
	3
	6
	2
	1
	2
	1
	3
	3
	2
	3
	2
	2
	2

	64
	1
	4
	3
	4
	7
	6
	5
	7
	2
	2
	2
	3
	2
	3
	1
	3
	2
	1

	65
	1
	4
	3
	4
	3
	6
	5
	7
	2
	2
	2
	2
	3
	3
	2
	2
	2
	3

	66
	1
	4
	3
	4
	7
	4
	7
	2
	2
	2
	2
	2
	2
	2
	3
	2
	2
	2

	67
	1
	4
	2
	2
	7
	6
	3
	7
	2
	2
	2
	2
	3
	2
	3
	2
	3
	2

	68
	1
	4
	3
	1
	3
	5
	6
	7
	1
	2
	2
	2
	3
	2
	2
	1
	2
	3

	69
	1
	5
	3
	4
	3
	3
	4
	7
	3
	3
	3
	2
	3
	3
	2
	3
	1
	3

	70
	1
	5
	1
	
	
	
	
	7
	3
	3
	3
	3
	2
	3
	3
	2
	2
	3

	71
	1
	5
	3
	4
	7
	6
	3
	7
	2
	2
	2
	1
	3
	2
	3
	1
	3
	3

	72
	2
	1
	1
	
	
	
	
	7
	2
	2
	2
	3
	3
	3
	3
	1
	3
	3

	73
	2
	1
	3
	3
	3
	6
	2
	7
	2
	2
	2
	2
	2
	2
	3
	3
	2
	3

	74
	2
	1
	3
	2
	7
	5
	6
	2
	2
	2
	1
	3
	3
	2
	3
	2
	3
	3

	75
	2
	1
	3
	3
	6
	5
	2
	7
	2
	2
	2
	1
	1
	2
	3
	1
	2
	3

	76
	2
	1
	3
	1
	5
	4
	2
	7
	2
	2
	2
	2
	2
	2
	2
	2
	2
	3

	77
	2
	1
	2
	1
	5
	6
	7
	4
	2
	2
	2
	2
	1
	2
	3
	2
	3
	1

	78
	2
	1
	3
	1
	7
	2
	7
	7
	2
	2
	2
	3
	1
	2
	2
	3
	3
	2

	79
	2
	1
	3
	2
	6
	6
	2
	2
	2
	2
	3
	2
	3
	2
	2
	3
	1
	1

	80
	2
	1
	3
	3
	1
	7
	6
	3
	2
	2
	2
	3
	3
	3
	3
	2
	2
	3

	81
	2
	2
	3
	3
	3
	6
	4
	7
	2
	2
	2
	2
	1
	2
	2
	2
	1
	1

	82
	2
	2
	2
	1
	3
	5
	6
	7
	2
	2
	2
	1
	1
	2
	3
	2
	3
	3

	83
	2
	2
	2
	1
	7
	7
	1
	2
	2
	3
	2
	3
	1
	2
	3
	2
	2
	2

	84
	2
	2
	1
	
	
	
	
	7
	3
	3
	2
	1
	2
	3
	3
	2
	1
	3

	85
	2
	2
	2
	3
	3
	6
	1
	7
	2
	2
	2
	2
	3
	2
	3
	2
	3
	3

	86
	2
	2
	3
	3
	3
	5
	1
	7
	3
	3
	2
	3
	2
	3
	2
	2
	3
	3

	87
	2
	2
	3
	2
	3
	5
	6
	7
	2
	2
	2
	2
	2
	2
	3
	1
	1
	3

	88
	2
	2
	2
	1
	3
	5
	4
	7
	2
	2
	2
	2
	1
	2
	3
	1
	2
	3

	89
	2
	2
	1
	
	
	
	
	2
	3
	3
	2
	2
	3
	3
	2
	3
	2
	2

	90
	2
	2
	3
	1
	7
	6
	2
	6
	2
	2
	2
	2
	2
	2
	3
	2
	2
	1

	91
	2
	2
	3
	2
	3
	5
	1
	2
	2
	1
	2
	3
	3
	2
	3
	1
	2
	2

	92
	2
	2
	3
	1
	6
	6
	1
	7
	2
	2
	1
	3
	2
	2
	3
	2
	2
	3

	93
	2
	2
	2
	3
	6
	6
	4
	3
	3
	2
	3
	2
	2
	3
	2
	3
	1
	3

	94
	2
	2
	3
	1
	3
	3
	5
	4
	2
	3
	1
	3
	3
	3
	3
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